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Trabajos originales 

Modalidades de la producc ión pecuaria 
«Verificar los procedimientos de produc­

ción ganadera, desterrando el capricho, que 
tan importante papel juega en problema que 
debe apoyarse única y exclusivamente en la 
ciencia zootécnica, sería producir bueno y 
económico y daría como resultado inequívoco, 
el verdadero resurgimiento de la Ganadería 
Española». 

Problema es el de la producción pecuaria en España que recla­
ma una orientación verdad, basada como es consiguiente en las 
necesidades de las diferentes regiones y regida por las ense­
ñanzas que nos proporciona la Zootecnia, forma única de hacer 
algo útil y de encauzar aquélla por dorroteros que nos llevarían á 
tener razas nacionales algún tanto seleccionadas, con caractere~ 
étnicos semejantes y en una palabra, á estar dotada" de un sello 
característico que pregonara el cuidado puesto en la misma y el 
conocimiento de caúsa imperante en el desarrollo de tan magno y 
útil problema nacional. 

Asuntos de mucha transcendencia hay pendíentes de solución y 
algun< s flotan en el ambiente de la política, que no solo están liga­
dos íntimamente con el de la producción ganadera, sino que consi­
deramos á ésta como la verdadera clave para la satisfactoria reso­
lución de aquéllos; el tan manoseado del abaratamiento de las 
subsistencias, principalmente el planteado en determinadas regio­
nes efecto de la no exístencia de esa compenetración mutua que 
debe existi r entre las industrias agrícola y pecuaria , el gran proble­
ma económico inseparable de esa fase de la industria ganadera , la 
producción, y hasta la defensa del territorio patrio) palpablemente 
nos demuestran que la producción pecúaria española, bien dirigida 
y con unidad en sus procedimientos . sería el mágico talismán que 
despejando las nebulosidades que rodean los apuntados asuntos) 
nos los ofrecería franca y perfectamente resueltos. 

Producir muchos animales de abasto y producirlos baratos y 
desaparece en una de sus partes más interesantes el problema de 
las subsistencias; elevar el número de animales domésticos en explo­
t~ción en una comarca eminentemente agrícola , es tener un alma­
cen de elementos nutritivos que ofrecer al suelo por medio del 
esti~rcol , restituyéndole los que demanda un cultivo intensivo, pro­
QUClr en casa lo que irremisiblemente "se trae de fuera, es cerrar 
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la salida á muchos millones que al extranjero exportamosa.e e 60B ia 
cepto de ganadería; produzcamos en fin á base de lo que todavía 
nos queda y no llegará momento, como es posible que ocurra, en 
que para remontar nuestros Regimientos, tengamos que importar 
ganado de diferentes aptitudes. Vemos pues, cómo la producción, 
es el centro alrededor del que giran, además de la regeneración de 
la ganadaría, intereses que con ésta guardan estrecha relación. Aho­
ra bien. ¿Cómo se produce en España? ¿Responde la producción ga­
nadera á las necesidades apuntadas y es fiel reflejo de la práctica 
de las reglas zootécnicas, para satisfacer aquéllas con verdadero 
conocimiento de causa? 

Para formar idea de cómo se realiza la producción ganadera. 
empezaremos por analizar los factores distintos que á la misma 
integran y que bien empleados .y dirigidos son la base de 'una garta­
dería floreciente; los métodos de reproducción, la alimentación y la 
gimnástica funcional, tienen intervención tan directa en aquélla, 
que de la práctica racional y científica de las mismas depende el 
éxito ó fracaso. La selección, el cruzamiento, el mestizage y la 
hibridación dentro de los primeros: los muchísimos métodos y pro' 
cedimientos de racionamiento en los segundos y la diversidad de 
medios de acción en la gimnástica funcional, originan modalidades 
que influencian notablemente la producción pecuaria; si á esto aña­
dimos la acción del medio sobre los productos y no olvidamos la 
parte tan interesante que en todo problema de producción tiene la 
ley de la oferta y de la demanda, se comprenderá fácilmente que la 
producción pecuaria, se halle envuelta en algunas dificultades si 
han de agruparse todos los factores que la pueden interesar más ó 
menos directamente. Si esto que á primera vista parece hasta im­
posible de llevarlo á la práctica, se desmenuza, y recapacitando 
sobre los extremos indicados, se implantan en las regiones aquellas 
que por sus especiales condiciones se presten á estos ó los otros 
procedimientes de obtención, la bondad y eficacia de éstos nos la 
manifestarán los resultados s?tisfactorios de la producción; según 
esto, es lógico pensar que los procedimientos de producción han de 
estar en relación con las diferentes condiciones de medio, merca­
do. etc., etc. , del punto donde se implanten aquéllos. 

Que la producción pecuaria en España deja mucho que desear 
y más en lo que afecta á la práctica de los conocimientos zootéc­
nicos, nadie puede dudarlo; excepción hecha de algunas provincias 
y de determinadas especies y razas de animales domésticos que 
on objeto de algunos cuidados por los ganaderos, puedeafirmars.e 

que la más e.r:agerada rutina y el capricho del productor, preSI­
den la práctica de los actos que antes mencionábamos como facto­
res :ntegrantes de la más metódica producción. 

En España, se enseñorea una verdadera anarquía en la práctica 
de los. métodos y procedimientos de reproducción en las distintas 
especIes domésticas, sin temor á equivocarnos podemos asegurar 
que ~~eptuando muy pocos casos, el gusto, que pudiera llamarse 
d~ atlclonado más ó menos inteligente, pero nunca científico, pre-
!de la elección de los reproductores, . hasta tal punto que podemoS 

cItar m~chos casos que demuestran que no solo es cierto lo apun­
tado, SinO que la producción pecuaria se encuentra huérfana de 
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dirección. Se está resolviendo en la actualidad en algunas provin­
cias españolas (Zaragoza, Barcelona, Valencia) la produción de 
ganado caballar para las necesidades de la agricultura y para el 
arrastre; es decir, que la demanda exige caballos de aptitudes rela­
cionadas con estos servicios; como quiera que esta clase de caba­
llos no los teníamos, se empezó, y sigue todavia, por importar 
sementales pertenecientes á razas extranjeras, como son, perche­
rona, bretona y bolonesa, los que distribuídos en los Depósitos de 
sementales que el Estado tiene y en las Paradas particulares, que 
también los poseen de la misma procedencia, comenzose á practi­
car un cruzamiento; esto es, á unir caballos percherones, breto­
nes y boloneses, con yeguas del país. 

Si este cruzamiento se hubiera dirigido con conocimiento de 
causa y después se ,hubiera seleccionado entre los productos, des­
tinando las buenas potrancas á la reproducción y los potros con 
buenos camcteres para sementales, por una verdadera consangui­
nidad, hubiérase obtenido 'y produciriase hoy un tipo de caballo 
que sin ser el percherón, n\ el bretón, ni el bolonés, satis,faria per­
fectamente las constantes necesidades que en sitios como las pro­
vincias de Valencia y Zaragoza especialmente, tanta demanda hay 
de este tipo de caballos. Se me objetará que en la ribera del Ebro 
(Zara~oza) se ha progresado muchísimo en cuanto con la produc­
ción del caballo para la np.cesidades agrícolas se refiere y que ya 
existen ejemplares con caracteres étnicos bastante fijos que po­
drían agruparse y calificarlos como raza definida COIl la denomina­
ción de pelcherón aragonés. como ya se le conoce; es cierto, pero 
no se me negará, que todavía se ven en los Depósitos oficiales y 
Paradas particulares . sementales. que siendo de otras razas que las 
indicadas y mestizos por añadidura, se unen con las yeguas del 
país y potrancas producto del cruzamiento, dando lugar á que ha­
ya muchos productos caballares que no se pueden clasificar como 
raza ; hasta ta1.punto nos lleva el n¡estizage así practicado. Aparte 
de esto, se realizan cubriciones del tenor que sigue; un excelente 
caballo anglo-árabe con una yegua Cretona. tanto el uno como la 
otra pregonaban su procedencia, ¿quieres decirme ilustrado lector, 
qué orientación señala tal mezcla de caracteres y adónde se va á pa­
rar obteniendo productos como el resultante de esa unión que de­
biera apellidarse crimen pecuario? Pues bien , el semental fué ele­
gido con arreglo á los conocimientos del dueño de la yegua , un 
verdadero capricho, y al manifestar mi opinión contraria en un 
todo á .10 hecho y conocieT'do por mi parte, el padre, la madre y el 
producto de aquel acoplamiento, se inició una pequeña discusión 
en la que se pretendía convencernos de que sería un gran caballo , 
el potrito anglo-árabe-cretón-valenciano. 

En la provinci::¡ de Valencia ,donde estoy siguiendo con interés 
el desarrollo de la producción caballar, por constituir un verdadero 
problema regional de muchísima importancia, ocurre algo aná­
logo á lo dicho anteriormente; aquí la produción caballar poco 
ha prosperado, pero con la implantación de las Paradas de sementa­
les por el Estado, se ha conseguido excitar la indolencia del 
agricultor y activar esta producción hasta el punto, que hay comar­
cas como las de Sueca y Cullera y Valencia y sus alrededores, en 
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donde se obtienen productos como los que representan los fotogra­
bados que siguen. 

Potro de 25 meses 

Como puede ' decirse que ahora se empieza esta producción, 
con la base que estos ejemplares suponen, mucho podía hac~rse y 
se restaría á la importación de una manera considerable, e\'ltando 

Potranca de 10 meses 

de est~ forma ese gasto de muchos miles de reales que el agricultor 
ValenCiano hace, para adquirir el caballo bretón del tipo de los 
grabados siguientes, del que tan entusiasmado está por sus esce­
lentes resultados. 

Como esta producción caballar nace también del cruzamiento 
d~l per~h~rón y bretón principalme~te con yeguas que en la provin­
CI~ ex!~tlan . (aunque pocas) y con bretonas importadas. como la 
dlrecclOn bnlla por su ausencia y ya se traen sementales trotadores 
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Y mestlzos, ocurrirá seguramente en no lejano plazo lo antes indi­
cado; el mestizage más desordenado presidirá la producción. 

Caballo bretón 

Yegua Bretona 

,También hemos observado en otra especie de ganado y en la 
reglón valenciana, un hecho que pone de manifiesto el abandono de 
I~ p~oducción; la raza vacuna suiza viene explotándose en la pro­
VincIa de Valencia como lechera y como productora de carne hace 
muchos años; la raza holandesa se ha explotado al mismo tiempo 
hunque en menos proporción y efecto de tener estas dos razas, se 

an ido cruzando desordenadamente una con olra y las dos con 
alguna raza nacional. mezcla inconsciente que ha dado como resul­
tado el que en la actualidad y apesar de la abundancia de este 
ganado, no se encuentra individuo alguno que pueda definirse la 
raza á que pertenece. 

Como se dispone de muchos y buenos alimentos, efecto del 
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cultivo intensiVo, se ven ejemplares como los que representan los 
grabados que se insertan á continuación, pero ellos mismos nos 

Toro mestizo su'izo-español 

demuestran también :de una manera clara y:evidente lo que acaba­
mos de exponer. 

Toro mestizo suizo-español 

En cambio los que representan el toro suizo y la vaca de la, mis­
ma raza, demuestran lo contrario unidad de caracteres, semejanza 
en los tipos, que es tanto como d~cir unidad en los procedimientos 
de obtención y práctica de las enseñanzas zootécnicas en todo su 
apogeo . 

. Todo lo que antecede, no es que refleje de un modo absoluto 
com.o se produce en España, no, pero sí puede considerar e como 
salpl~aduras de esa producción que exterioriza el poco interés que 
despIerta cuestión tan importante y á la vez lo alejada que se 
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que en todas las provincias no podían emplearse en conjunto y de 
la misma forma todos los procedimientos que afectan á la produc-

Toro suizo 

ción, pero sí podía marcharse con un plan algún tanto análogo, que 
daría lugar al mejoramiento y progreso uniforme de la ganadería. 

Estamos en una época en que el empleo del cruzamiento como 
mejora se cree el único medio de regeneración pecuaria, sin contar 
~ue es la causa de la desorganización, efecto de como se realiza; 
Importamos toda clase de caballos, de. todas razas de vacunos, se 

Vaca ,miza 

traen también ovinos y cerdos y sin embargo lo nuestro, lo del país, 
lo mucho bueno que aún existe, es objeto de modificación brusca 
por la ingerencia de sangre de otras razas; para mejorar nuestro 
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caballo español , la resIstente jaca naVarra, nuestr i Iidilaf, metin 
el cerdo producido en Estremadura, Andalucía y Baleares ¿necesi­
tamos recurrir al cruce con otras razas diferentes? En manera . 
alguna; estas razas netamente españolas, son capaces de mejora, 
pero por las razas mismas, encauzando la producción y unificando 
sus procedimientos y así con una acertada selección, alimentando 
bien y dirigiendo la gimnástica funcional, se hubiera operado la 
mejora y producido en relación con las exigencias de la demanda, 
además de contar con razas perfectamente definidas y con caracte­
res éticos semejantes. 

Por otra parte, para producir animales con aptitudes determina­
das, que en Epaña no se tengan, habrá necesidad de importarlos, 
pero esta importación no debe ser contínua; traigamos los primeros 
ejemplares y después medios tenemos para obtenerlos, con la favo­
rable diferencia de que lo haremos adaptados ya á nuestro medio, 
evitando así muchísimas contingencias siempre perjudiciales al 
problema ganadero. 

Afortumadarnente y á pesar de que el capricho toma parte activa 
en la producción pecuaria, hay comarcas en que se ha ganado mu­
cho terreno y progresado de manera asombrosa ; díganlo . si no 
Guipuzcoa, Vizcaya y algunas provincias del N . O. de España como 
Coruña; hoy producen un ganado vacuno que justamente llama la 
atención por su semejanza en los tipos y fijeza de caracteres. 

Otro tanto ocurre con la raza de cabras granadinas (que repre­
senta el grabado) y la murciana, así como también el del lote de 

Cabra granadina 

ovinos que insertamos, que en la provincia de Valencia se les deno­
mina con el cali f icativo de raza de On/enien/e y no son otra cosa 
que manchegos algun tanto mejorados y adaptadosáclima diferente: 

En el fondo de cuanto hemos dicho se aprecia que la produc­
ción pecuaria nacional e encuentra falta de orientación, pues mien­
tras con. alguna~ raza españolas se hace algo en el sentido de 
conseguIr su mejora, preocupándose de la elección de reprodllcto-
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res, ensayando alimentos, y aun practicando la gimnástica funcio­
nal adecuada á la función económica que se explota) á la vez que 
no se olvida la higiene, en otras, por el contrario, está todo á la 
ventura, nadie se preocupa de encauzar la producción y mucho 
menos en conseguir fijeza en los caracteres de los animales. Favo­
rable solución. pueden tener estos hechos, con medios puede con­
tarse y muy poderosos para conseguirlo; el hombre puede aquila­
tar, dentro de la producción. hasta el más eximio detalle, en 
su mano está el moldear á su gusto la materia y obtener pro­
ductos con. estas ó las otras aptitudes ; la prueba la tenemos bien 
manifiesta en lo hecho en otros paises en que se han preocupado 
y lo siguen haciendo, no solo en mejorar sus ganados, sino hasta 
en obtener razas nuevas: el caballo inglés de carrera, el famoso 
trotador ruso, las razas especializadas de animales de abasto, etcé­
tera, ¿no son dignos ejemplos de nuestro arresto? ¿Acaso existían 

Lote de moruecos de raza llamada en la provincia de Valencia ade Onteniente». 

como tales razas definidas, el pur saug, el trotador ruso, el Dischey 
merino, etc? la aplicación, en la practica de la producción, de las 
enseñanzas de la Zootécnica originaron esos tipos. 

A tal extremo se ha llegado en la producción de animales do­
mésticos, que hoyes de todos sabido lo que en Francia sucede con 
el tipo de caballo anglo-normando; la venta de este ganado la te­
nian y tienen asegurada y se han dado tal acierto en la obteción de 
este mestizo, que no parece sino :que tienen un molde y los van 
escudillando asi como los demandan, por cuya razón se ven mu­
c~os ejemplares de esta raza que parecen no sea más que un in­
diViduo repetido , tal es la semejanza en alzada, capa, condiciones 
morfológico-dinámicas, etc. etc. Estas produciones mesamente in­
~us~riales, aparte de la importancia que en sí encierran , por cons­
tituir una verdadera fuente de riqueza la tienen mayor aún (y en es­
to debemos fijar la atención) porque son el ejemplo más genuino 
de lo que en el transcurso de estas cuartillas hemos pretendido h!l­
cer resaltar; es decir, que unificando los métodos y procedimientos 
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de producción pecuaria, es Ta manera más positiva n i' If¡ a aeve ei 

ária 

gt!nerar nuestras razas sino hasta obtenerlas nuevaS ó especiali­
zadas. 

Como en España se hace una importación de todas las especies 
de ganado que verdaderamente asusta por su cuantia y siendo par­
tidario de que se apele á todos los procedimientos posibles para 
si no evitarla, disminuirla grandemente, creo hay que pensar con 
mucho detenimiento sobre lo que constituye un problema de actua­
lidad palpitante; sobre la manera de aumentar la producción pecua­
ria y mejorarla, dotándola de más unidad. 

JosÉ ORENSA NZ 
Inspector provincial de Higiene pecuaria 

y Sanidad veterinaria de Valencia. 

Tr.abajos traducidos 

Naturaleza verdadera del líquido céfalo­
raquídeo 

Los liquidos "neuro-protectores", productos de diatisis del 
plasma sanguíneo 

En artículos anteriores he podido fijar la composición del liquido céfalo­
raqufdeo normal (sujetos normales raquianestesiados (1). Recordaré solamen­
te los resultados á que llegué, aproximándolos en seguida á la constitución del 
suero: 

CUADRO NÚ]Y.[_ 1 

¡- Líquido teralo-raquíd 80 normll SUERO SANGUÍNEO 

I Mezcla de 20 Termino medio de de· Homano De mamlferos IIquidos n or- terminaciones efectoa· (Schmidt) (Término medio de 12 males conser-
ndos por el das en lit?dOS norma· (Análisis como analisis) 

calor. les escoso pletado) . (Abderhalden) 

(Gramos por litro). (Por 100 gramos). 

d (á 15· c .) .. . . 1.007,59 -- - - - -
t. . . ...... . .... -0· ,577 - O· ,576 (5 det.) [_0·,56] [ - 0· '56 á 0·61] 

gramos gramos gramos 
Agua ..... . ... 996,69 gramos 908,84 916,95 
MAT. F IJ AS 
(Ext. 100·) ... 10,90 10,95 (11 det.) 91,16 85,07 

Materias orgá-
nicas . .. . ... . 2,10 2,20 (10 det.) 82,58 » 

Cenizas ...... 8,80 8,75 (10 det.) 8,57 » 
ALBÚMINAS .. . 0,25 0 ,186 (46 det.) -- 67,70 
Albumosasy 
peptonas .. ... 0,00 0,00 [0,00] 0 ,00 

Fibrinógeno . .. 0,00 0,00 » " Acidos anima-
cos .... ...... 0,00 0,010 [0 ,009~ » 

Urea .. ..... " l é' lIt! mll(I.! 0,062 (5 det ) (1011 11111") » 
NH3 . , . . . . . . . 0,0005 0,00 [0 ,004-10) » 
Azoe total. ... 0,198 0,197 .-- » 

(1) W. Me.strezart. - Composilion chinique du liquide céphalo-rachidien 
normal. l/ral na/ure de celte lumeur. Comunica/ion á la Socié/e clinique 
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IS UBSTANCIAS 
REDUCTRICES 
(englucosa) .. . 

C LORUROS (en 
NACI) . . . .. 

Carbonatos y 
bicarbona t o s 
(en cas Na\!). 

(0,48) 

7,55 

0,554 (11 det.) 

7,52 (27 det). 

[1 á 1 'SO] 

5,86 

1,51 

6,55 

Alcalix de las 
cenizas . ... . . 

Nitratos ., . .. . 
Na2 0 . ...... . 
K2 0. , . ... .. . 
CaO .. ... . . . . 
Mg O ..... . . . 
Fe~ 0 3 .. .. .. . 
AI2 0 3 ... : .. . 
p2 0 5 (total) . . 
S03 (total), . .. 

1,40 
vestigios 

4546 
0~251 
0,095 
e 050 
0!002 
0,0007 
0,029 
0,028 

1,25 (4 det.) 

1,45 (4 det.) 
0,009 

» 
0,031 
5,057 

[5,26] 

5,458 
0,517 
0,162 
0,175 

[?] 
)} 

0,575 
0 ,150 

» 

» 
» 

4,555 
0,255 
0,116 
0,045 

)} 

0,256 
» 

CU A.DRO N"ÚlM:_ 2 

Composición de las cenizas del líquido céfalo-raquídeo normal 
. _ , (mezcla de 20 líquidos n.ormales) 

(resultados en gramos por litro del líquido primitivo) 

Gramos I 

Cenizas (corregidas) .. . 8,80 
Na2 O ...... . .... .. .. 4,346 
K2 O ...... . . .. . .. .. . 0,251 
Ca O . ... - . . . . . . . . . . . 0,095 
Mg O ...... . .. .... ... 0,050 
AJ2 03 (?) .. . ........ " 0,0007 
Fe2 0 3 •••••••• • •••• • • 0,002 
p 2 0 5 •• • .••• • •• • ••• " 0,029 
S03 ... . .•..... .. .. . . 0,028 
N2 0 5 •• : ••• ••• •• • • • " ve~tjgjos 
C02 ... .. . ... . J • • • • • • 0,550 
Cl. . . ....... . . . .. . . . . 4,480 
Pérdidas y no dosificado. 0,0023 

I 

( Cloruro de sordio . . . • 
I 

'¡Cloruro de potasio .. . 

Cloruro de calcio .. .. . 

Cloruro de magnesio .. 

Sulfato de sosa .... . . 

Gramos 

6,61 

0,205 

0,186 

0,119 

0,031 

F~sfatodepotasa (PO! HK2) 0,056 

Carbonato de sosa de 

las cenizas. . . . . . . . 1 '50 TOTAL •.. • . 9,8020 
llenos el O eqnivalente al doro. . .. 1.002 

8,80 
\ 

I I 
Estos datos analíticos no permiten considerar el líquido céfalo-raquídeo , ni 

como una secreción verdadera, según hacen ciertos histólo~os , engañados 
por una semt;janza física de los fenómenos de elaboración celular, ni como un 
trasudado. 

de France. Sección de Montpellier, sesión del 17 de marzo de 1911. Bu/leJín 
d~ la Sociéle clinique. T . 9. S. 4; p. 685, 1911. W. Mestrezat.- Le liquide 
cephalo-vachidien normal el palhologique. Valeur clinique de l' examen 
ch{mique. Syndromes humoraux dans les divers alfections. París. Maloine, 
e~ltor, 1912 y Tesis de medicina de Montpellier, 25 de diciembre de 1911 , 
numero 17. " --
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Las consideraciones siguie!1tes, en el curso de las cuales tte dé vS~· . ria 

lar hechos, conducen á una concepción diferente de la naturaleza verdadera y 
del modo de elaboración del líquido céfalo-raquídeo y demuestran, en el orga­
nismo, la exi tencia de una categoría muy particular de humores: la de produc­
tos de dialisis del plasma sanguíneo en epitelios diferenciados. 

Ob ervemos que todos los . elementos constitutivos del líquido céfalo raquí­
deo preexisten en el plasma sanguíneo, donde se encuentran en una proporción 
igualó superior. La naturaleza glucósica de la materia redudriz normal fué in­
dicada hace ya mucho tiempo por Nawratzki y Deniges (1898) y yo he probado 
con Fleig que las albúminas raquidianas no difieren de las del suero, luego no 
e podría encontrar en el líquido cerebro-espinal ningún principio específico 

que atestiglie la realidad de un proceso secretorio. 
¿El humor raquidiano sería un producto filtrado? Admitiendo por un instan­

te esta hipótesis, nos sería preciso convenir en la rara eledividad del fenóme­
no de filtración que le da nacimiento; no encontramos, en efecto, ó solamente 
las encontramos en pequeños vestigios, albúmina, fibrinógeno, grasas, áCidos 
grasos, lecitinas colesterina ni c;¡lucógeno en este humor, y las diastasas 610s 
anticuerpos faltan. 

Se trata, pura y simplemente, de un proceso de dialisis; el hecho está su­
pe rabun dante mente probado. 

Se podría, en primer término. hacer observar la naturaleza coloide de los 
elementos separados por esta "filtración», filtración que, según está demostra­
do hoy, se verifica al nivel de los plexos. Pero á este argumento se añaden 
otros más típicos é infinitamente más precisos. El proceso es hasta tal punto 
real pl!Ta,ellíquido céfalo-raquídeo que se puede calcular la proporción de los 
constituyentes de éste conociendo la composición del plasma sanguíneo y el 
estado coloide ó no en que se encuentran los mismos elementos. 

Respecto á la alcalinidad, por ejemplo, las cifras concordijntes de Landois , 
Canard, Lépine, Pp.iper. Drouin, Krauss y Zuntz, dan para el suero una tasa 
media de 5 gr. 26 en CO~NA2 . Por otra parte, Zuntz, Loewy y Hamburger 
han demostrado que solamente una parte de la alcalinidad era difusible. El 
mi mo HamburSler dió la cifra de 57 °10. Ahora bien, haciendo est~ cálculo por 
5 gr. 26, se obtiene 1 gr. 20, valor enteramente superponible, al que yo he en­
contrado para el líquido céfalo raquidiano. 

Igualmente para el fósforo, Sertoli y Mroczowski, en sueros desembaraza­
dos de lecitina y de albúmina (fósforo coloidal), indican cifras cuyo término 
medio de O gr. 028 no puede ser más próximo del de O gr. 030 que yo he dado 
para el humor raquidiano (1). 

En fin, hasta la cantidad de cloruro de sodio. que es más elevada en elli­
quido cerebro-espinal que en el suero, resulta una demostración indudable de 
la naturaleza dializada de este medio. El líquido céfalo-raquídeo encierra, en 
efecto, más de un gramo de NaCl de más qne el suero. Este es el resultado 
puro y simple, previsto l' calculado, del juego natural de las leyes de la diá­
lisis. 

Por los dos lados de una membrana, en efecto, el equilibrio tiende siempre á 
restablecerse. Si ahora uponemo que uno de los dos medi ' s encierra substan­
cia crioscopante no dializables, como es el caso de los jabones, la alcalini-

(1) Podrí~n ci~arse h~hos análogos para otros elementos animales. Rona 
y takashaskt (BLOcf¡emlscf¡es Zeitscf¡ri(I, 31, p. 556, 1910) han probado que 
olamente una parle del calc!o dializaba, del 65 al 75 °1• del calcio total de la 

sangre, quedando el resto sUjeto en combinaci6n coloide. 
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dad, el azúcar, etc., del suero, substancias que no pueden pasar al segundo 
medio, es evidente que la tonicidad ha de restablecerse por un aflujo más con-
siderable de las moléculas más dializables y más abundantes del primer líquido 
al segundo. Estas moléculas «compensatrices» serán para el organismo, las del 
cloruro de sodio, según Winter indicó en 1895 y como han demostrado las ex-
periencias de Galeotti (1901) sobre la permeabilidad de los diversos iones á 
través de las membranas animales diferenciadas. De aquí que las diferencias 
encontradas de una y otra parte de la membrana diolizante, y en este caso para 
el líquido céfalo-raquídeo y el suero, sean la CQnsecuencia forzosa de la natu-
raleza misma del proceso generador, que es un proceso de diálisis. 

E/ liquido céfalo-raquídeo es, pues, un liquido dializado,' Sil constitu­
ción l' sus aparen/es anamalias no puden explicarse de otra manera (1). 

Yo añadiría, para completar esta demostración, que no podría ser ni una 
secreción ni un trasudado. Ninguno de los argumentos fisiológicos dados en 
favor de su naturaleza secretoria es, en efecto, demostrativo ó contrario á la 
idea de una diálisis, En fin, nadie podría poner en evidencia, por el examen de 
su constitución, Uf! gasto cualquiera de energía. un trabajo químico, físico­
químicc ó solamente físico realizado en su génesis por el plexo: ahora bien, 
Jo ÚNICO que define la secreción es esta INTERVENCIÓN ENERGÉTICA del epite­
lio (formación de productos nuevos, recomposición, diferencias de tono, pre­
sión superior á la de la san~re, etc.). ¿Sería preciso invocar aún la constitu­
ción de su parte mineral , q~e tampoco deja ninguna duda á los ojos del químicO 
sobre la naturaleza del producto elaborado? 

El líquido céfalo raquídeo no podría tampoco ser un trasudado. Los trasu­
dados son productos ~roseramente filtrados, que encierran mucha albúmina, 
fibrinógeno, grasas, coloides diversos, alexina, diastasas, etc., cuerpos todos 
que no se encuentran en el líquido céfalo· raquídeo y que escavan una fosa pro­
funda entre estos humores; los trasudados están filtrados, el líquido céfalo. 
raquídeo está dia-lizado. 

La única conclusión posible, que enunciamos al instante, es esta: 
El/{quido céfalo-raquídeo es el producto de dialisis del plasma sanguí­

neo, l' esto casi por definición, vista su constitución quimica en estado 
fisiológico. 

Establecido este punto , resulta interesante cOlPprobar que el líquido céfalo­
raquídeo no es el ún ico de los humores del or~anismo que presenta la composi_ 
ción y propiedades precedentes. Los medios del ojo (humor acuoso, humor ví­
treo), considerando los análisis recientes que tienden á referirse á líquidos 
normales (análisis de Cahn, de Lohmeyer, de Scalinci y de Pantz) y los medios 
del oído interno, directamente en comunicación con los espacios subaracnoi­
deos, presentan, en efecto, las mismas particularidades que el humor raquidia­
no, las mismas anomalías y no es posible distinguirlos químicamente. 

La aproximación puede encontrarse en los terrenos embriológico, anatómi­
co (secreción por los procesos ciliares) y fisiológico: todos son medios de 
Sostén, esencialmente fluidos y desprovistos de toxicidad, líquidos de relleno --

. O) Las peaueñas cantidades de coloides Que encierra en estado de vesti­
lIlos el líquido de este humor no deponen de nin~ún modo en contra de la idea 
~e un proceso de dialisis. Proceden de una pulación oecundarla de los plexos 
b de otras partes del eje nervioso . No es posible admitir, en efecto, una mem-
rana tendida !lobre una superficie de más de un metro cuadrado (plexo) en 

que el revestimiento epitelial de las especies subaracnoideos no present~ pe­
qbarueil!lS soluciones de continuidad, ningún punto en que se levante el hgero 

mz. 
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que están en contacto con elementos tan delicados como las células nerviosas. 
Desde este punto de vista, su naturaleza de verdaderos «sueros minerales», 

con la justa cantidad de materias solubles para entretener una excitabilidad ce­
lular normal de los órganos que bañan, responde admirablemente al papel que 
puede tener que llenar un líquido nellro-pro/ec/or, y no es una palabra vana 
decir que están dializados. 

EN CONCLUSIÓN: el líquido céfalo-raquídeo y los medios del ojo y del oído 
interno forman una familia homogénea por su composición, su papel y su na­
turaleza: son productos de diálisis del plasma en epitelios diferenciados. 

Esto me conduce á mirar en el organismo, al lado de los proéesos de secre­
ción y de filtración , procesos de diálisis; á crear, en la vecindad de las célu­
las secretan/es, un sitio para células dializan/es, células en las cuales se en­
cuentra reducida al mínimo lp actividad química del protoplasma. 

Yo añadiría que, entre los humores del organismo, los que se clasifican así, 
aparte de por su modo de generación y sus propiedades, todos los que son pro­
ductos de diálisis, son nellr~prolec/ores, es decir, están destinados para po­
nérse en contacto con los elementos esencialmente nobles y delicados del ~r­
ganismo. 

W. MESTREZAT. 

¡ouma/ de Physi%gie e/ de Pa/h%gte généra/e, 15 mayo 1912. 

Notas clínicas 

Paraplegia "ante-partum" en una yegua 
En la yegua sólo se han recogido dos observaciones de paraplegia (1), los 

cuales deben referirse, probablemente, á los casos anotados por Leblanc Y 
André. 

_ La yegua paraplégica tratada por nosotros difirió, en marcha y terminación, 
de sus congéneres y de las Vacas. 

Al regresar por la tarde del prado, no se notó anormalidad alguna en la ye­
gua, ni tampoco cuando juntó con las demás se le administró el último pienso. 
Al día siguiente, por la mañana, el propietario quedóse sorprendido al ver que 
I~ yegua no podía levantarse. Pocas horas después nos encontramos en pres~n­
cla de la enferma. La yegua tenía siete años; los partos anteriores habían sIdo 
eut6cicos; no exisUan antecedentes morbosos . El aspecto de la hembra, fisio­
lógico: respiración, circulación, color de las mucosas normales; la temperatura 
rectal, la ordinaria y el calor de la piel igualmente distribuído; el apetito ~e 
conserva y las excreciones verifícanse sin esfuerzo y con regularidad_ El tercIO 
posterior no ofrece particularidad á la inspección, palpación y presión excep­
tuando la pérdida de sensibilidad. Para asegurarnos de dicha alteración, se 
hiere con un alfiler en diversas partes de la región, comprobándose la aneste­
sia. Renunciamos, por consiguiente, á todo intento de hacer levantar el anima\. 
La vulva se encuentra tumefacta, las mamas voluminosas, habiéndose obser:~a' 
do asimismo. movimientos del feto. El parto, pues, está próximo. Para fIjar 
acertadamente el diagnóstico. se tiene en cuenta: falta de toda lesión aparente 
consecuti~a á un esgüince, fractura, luxación, etc; que el terreno es rico en 
sales calcareas, que la hembra se encuentra en buen estado de carnes Y de a~­
p«:cto excelente la mirada, color de la conjuntiva y estado del pelo, lo cual el~­
mma de la causa de la paraplegia, la caquexia osífraga y la anemia, respecti­
vamente. 

El tratamiento, en~ayamos supeditarlo á la razón etiológica, ya que en las 
Vacas la mediación corriente y las inyecciones de estricnina en un caso Y de 
veratrina en otro, no prOdujeron los efectos deseados. Considerando que la 

(1) Garcla Izcara"1 López Flórez. Ob. , Vdt., pág. 276. 
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yecciones subcutáneas, de á gramo, de esencia de trementina esparcidas por 
el pecho, tratamos de ocasionar un lour minoris resistentit:e, y atraer, por 
consiguiente, el agente patógeno. Luego se ordenó la administración de sesen-
ta gramos diarios de sulfato de sosa, para mantener el apetito y la facilidad de 
las excreciones. Y, con eso, aguardamos que la hembra presentase señales de 

par~. siguiente día, la yegua se encuentra intranquila, agitándose á menudo. 
Lo atnbuímos al efecto de la esencia de trementina. 

Al cabo de veinticuatro horas la Vemos de nuevo: las mucosas un poco in­
yectadas, el pulso fuerte, la temperatura algunas décimas por sobre la normal, 
continuando desosegada como en el día anterior. 

El día siguiente, á más de los síntomas expresados, la mama y la vulva dis­
minuyeron de volumen. 

Observando, la mañana siguiente, que la yegua continúa agitándose; que la 
temperatura ha aumentado trece décimas á la del primer día; que el pulso con­
tinúa fuerte y rápido; que la región pectoral no se halla tumefacta (lo que prue­
ba la ineficacia dp.1 tratamiento), y que la vulva y mamas han tornado al aspec­
to normal, resolvimos provocar el parto. Se dilata el cuello de la matriz y se 
rasgan las bolsas. La yegua hace dos ó tres contracciones seguidas y quédase 
tranq!!i1a. Aguardamos unos veinte minutos, y viendo que continúa en reposo, 
con la geringuilla de Pravaz, mi aguja, esparcimos por el cuello del útero unas 
gotas de veratrina. El útero no se contrae. Dudamos de la pureza del medica­
mento. Entonces, nos proponemos obtener mecánicamente los esfuerzos ex­
pulsivos: introducimos la mano y exploramos la presentación y posición del 
feto. La presentación de éste es anterior y la posición dorso-sabra. La partu­
rienta verifica dos contracciones que impelen las manos y la cabeza del feto en 
la vagina, quedando el torax en la otra parte del estrecho. Esperamos todavía 
unos quince minutos, aunque sin resultado. Inmediatamente practicamos la ex­
tracción forzada. El feto, de volumen superior al que correspondía á la talla de 
la yegua, nació muerto, y no á consecuencia de heridas y traumas, pues la ex­
tracción se practicó cuidadosamente. 

Los dos primeros días que siguieron al parto, la yegua los pasó sosegada, 
pero no intentó 'levantarse; la temperatura 59·,8; por la vulva salía un líquido 
~uco-purulento, algo fétido ; el animal triste, abatido. Se lavó el útero, y se 
Inyectaron diez c. c. de nitrato de pilocarpina, alcaloide que, además de las 
propiedades que mencionan las terapéuticas, es un excelente antipirético y 
a~ortador de infecciones, debido, sin duda, al poder secretorio'. Durante tres 
dlas se continúan los lavados uterinos, logrando cambiar el color encendido de 
la mucosa genital por un color rosado, terminando asimismo con las secreccio­
n~s uterinas, y rebajando la temperatura á 58·. El apetito había disminuido con­
Siderablemente. La sensibilidad del tercio posterior, como en el primer día. 
Creíamos que si el animal no se había levantado por sí solo, debíase á la fiebre 
que le había ocasionado la ligera infección uterina, por lo tanto habiéndose 
combatido, dijimos al propietario, que si en el transcurso de dos días el animal 
no se levantaba, que lo suspendieran, convencidos de que la yegua recobraría 
la sensibilidad. Ordenamos, además, la administración de tónicos y excitantes 
y nos despedimos, confiados con una buena terminación. 

Al cabo de dos semanas nos enteramos de que la yegua murió al tercer día 
de h!ilierla dejado de asistir. A las preguntas que hicimos, contestaron que el 
ap~hto fué escaso, que continuaba sosegada, que no salió ninguna clase de lí­
qUido por la vulva y que á las dos horas de ponerse más enferma murió. 

La yegua no intentó levantarse ni una vez siquiera. 
PEDRO M ROSELL y VILÁ. 

Inspector de Higiene pecuaria y Sanidad 
veterinaria de Puigcerdá. 

Noticias, consejos y recetas 

Variolización con virus sensibilizado. - Los Sres. Bridé y Boquet han 
presentado á la Academia de Ciencias de París una Comunicación respecto á 
la VaCunación contra el clavelée ó viruela ovina por medio del virus sensillili· 
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ce con tendencia á substituir á la variolización y á la ergrevención actualmente 
en uso, consiste esencialmente en poner en contacto del virus varioloso el sue­
ro antivarioloso según una técnica apropiada. Se produce entonces un fenóme­
no que se puede comparar á la encoladura del vino En la mezcla virus suero pasa 
una cosa análoga que los sabios llaman adsorción. El virus es abrazado, apri­
sionado, no puede salir del estrecho alojamiento en que está encerrado. En 
algo dudoso que esta unión sea tan íntima, pero de todas las maneras el vene­
no no es \iterado más que á dosis fraguentarias infinitesimales. 

El organismo que ha recibido la vacuna así obtenida tiene tiempo de reac­
cionar y crear anticuerpos á favor de las sensibilizatrices del suero antivario­
loso. Se mitridatiza y adquiere una inmunidad sólida, rápida y durable. Las 
experiencias emprendidas por Bridé y Broquet permiten esperar que esta va­
cunación, hecha por medio de una vacuna sensibilizada, será eficaz contra la 
viruela y prestará grandes servicios á los criadores. 

Este procedimiento lleva visos de generalización. El profesor Vallée ha 
indicado, en una de las últimas sesiones de la Sociedad central de Medicina Ve­
terinaria de París, que había comenzado investigaciones para utilizar el mismo 
procedimiento contra la fiebre aftosa. Aunque estas dos enfermedades (Virue­
la y glosopeda) sean dos entidades mórbidas muy alejadas la una de la otra, la 
mezcla vacuna-suero le ha dado bastante buenos resultados desde el punto de 
vista de la vacunació.n, y esto constituye una esperanza en la lucha contra la 
fiebre aftosa. . 

* * .;. 
. . El sokodu.-Cada día que pasa se ensancha y modifica el concepto etiólo­
gico de las enfermedades de tal manera que puede decirse que en patología no 
hay causa pequeña. Ya los antiguos hipiatrias habían descrito el mal de la «mu­
zaraña» en el caballo, atribuyendo á la mordedura de este roedor la produc­
ción de las linfangitis, juicio que á nosotros nos ha estado pareciendo siempre 
i'1fantil y cando roe o desde la altura desde nuestra torre científica de marfil. 
Pero héte aquí que los médicos japoneses, muy científicos y muy modernos, 
acaban de describir muy seriamente con el nombre de «sokodu. una enferme­
dad, semejante á la fiebre tifoidea, muy extendida en su país y que resulta indu­
dablemente producida por la mordedura de la rata. Claro que la mordedura sim­
ple no produce ni puede producir ninguna enfermedad. Pero ¿no pueden servir 
los dientes de este minúsculo animal de lancetas inoculadoras de algún virus 
específico? Es indudable) puesto que más pequeñas que las ratas son las mos­
cas y todos conocemos su importancia capital en la transmisión de algunas en­
fermedades infecciosas. De donde resulta que las cuadras en · que las ratas 
abundan mucho son un peligro para la salud de los animales que viven en ellas, 
por lo cual debemos aconsejar á nuestros clientes la lucha en todos los mo­
mentos contra estos roedores repugnantes. 

'* * 
Un nuevo Iratamiento de las heridas.--Los Sres. Leclainche y Valléc, 

dos de la figuras más impáticas y laboriosas de la veterinaria europea, h~n 
presentado recientemente una corta nota á la Academia de Ciencias de Pans 
relativa al tratamiento de las heridas por la aplicación de sueros específico~. 
Les ha llamado la atención á estos dos ilustres investigadores, como no podla 
men?s de suceder dada la índole de su descubrimiento, que las heridas reb~l­
des a to~a cicatrización por los medios ordinarios, curan, por el contrano, 
muy rápidamente cuando se tiene cuidado de tratarla, limpiándolas con un sue­
r~ cor~espondiente á su agente de infección. En la práctica, como la flora 
microbiana es generalmente múltiple, habría que emplear un suero polivalente, 
formado principalmente con los estreptococos, estafilococos, coli y piociánico. 
~I suero así empleado gozaría de una doble propiedad: en primer lugar, ~ons­
tltuye para la herida un medio eminentemente favorable á la fagocitOSIS, en 
tan.to que es suero; después ayuda á la defensa orgánica por su poder antibac­
t~rtan? e~pecífico. Lo indudablemente cierto es que heridas rebeldes á toda 
CicatriZaCiÓn por el. u o de los antisépticos se han cerrado por el emv.leo de 
~os suero~; supuracIOnes cavitarias crónica se han secado en pocos dla . La 
Importancia ~el p~ocedimiento salta á la vista, y si á u importancia e. al1ade 
su absoluta inocuidad, se comprenderá que tiene un brillante porvemr este 
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nueVo descubrimiento de los eminentes veterinarios franceses Sres. Vallée y 
Leclainche. 

* * * 
Pr%n/(acián de la enes/esia loca/. - Es bien sabido que la rápida absor-

ción y eliminación de la cocaina hace que su acción anestésica local sea muy 
poco duradera, grave inconveniente cuando se trata de practicar operaciones 
de alguna duración. El descubrimiento de la adrenalina, que tantas ventajas 
trajo á la terapéutica, demostró que su asociación con la cocaina en determi­
nadas proporciones retarda la absorción de ésta considerablemente y puede 
produci r una anestesia local de varias horas de duración. Esta mezcla de 
adrenalina fué preconizada por Foisy y hoy se emplea mucho en los hospitales 
franceses y alemanes; en España también se emplea bastante, principalmeute 
por los odontólogos. En veterinaria apenas si se ha empleado. Para vulgarizar 
su empleo han hecho diversas experiencias los Sres Dupuis y Vanden 
Eeckhout, profesores de la Escnela de veterinaria de Bruselas, que les han 
demostrado que en los animales domésticos es completamente inofensiva la 
inyección hipodérmica de cocaina-adrenalina, por lo cual preconizan el empleo 
de la solución sigUIente: 

Clorhidrato de cocaina ......... - .... .. . 25 á 30 cenlígramos. 
Clorhidrato de adrenalina al l por l 000.. V gotas. 
Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. lOe. c . . -

que evita el dolor por mucho tiempo y permite efectuar las grandés operacio­
nes de una manera más completa y expeditiva. Para la anestesia del pie se 
inyecta la mitad de esta solución á lo largo de cada nervio plantar. 

SECCiÓN P~OFESIONfltL 

Intereses profesionales 
Un aplauso á la Junta provincial de Sanidad de Cádiz 

Leimos tiempo atrás el Reglamento del Laboratorio Químico­
micrográfico de la ciudad de Cádiz; y en su articulado que nos 
pareció notable por distintos conceptos, observamos no obstante 
ciertas omisiones ú olvidos en virtud de los cuales quedaba injus­
tamente postergada la clase veterinaria. 

Esta postergación nos causó la pena que era natural, dado el 
cariño que profesamos á la Veterinaria y lo mucho que deseamos 
. u enaltecimiento; no se permitía según el Reglamento aludido el 
Ingreso del Vetetinario en el Laboratorio, en la misma forma que á 
lo~ demás Técnicos, ni se le declaraba apto para optar al cargo de 
DIrector ya se proveyese por concurso ó por oposición, ni se le ad­
mitía á concurso para el cargo de Jefe Técnico-administrativo, ni 
al frente de los servicios de Veterinaria figuraba un veterinario, 
como al frente de los demás servitios figura un Técnico de su clase 
respectiva. 

y ¿por qué esta postergaci9n? Antes de dar ningún paso en lo 
podemos llamar terreno oficial, procuramos explorar el ánimo de 
~os autores-del Reglamento para indagar los motivos que les habían 
Inducido á redactarlo así, y (con satisfacción lo consignamos) , 
adquirimo el convencimiento íntjmo y pleno, de que en t do ello 
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no había habido más que un descuido involuntario, que' no había de 
ser difícil subsanar. ' 

y ya con estos precedentes, elevamos un expuesto al Sr. Go­
bernador civil , Presidente de la Junta de Sanidad, concebida en 
los siguientes términos: 

<Excmo. Sr. : 

Es~ a Inspección ha tenido el gusto de leer el «Reglamento espe­
cial para los Servicios del Laboratorio Químico micrográfico de la 
ciudad de Cádip , publicado en diversos números del B. 'O. de esta 
provincia , y cuyo articulado revela la grart competencia y altruismo 
sanitario de su autor. Sin embargo, y por lo que afecta á la clase 
veterinaria, nótanse ciertas postergaciones que en el imparcial 
entender del que tiene la honra suscribir, no están justificadas. En 
efecto: El artículo 3.° del citado Reglamento dispone entre otros, 
que: <El personal técnico dedicado á los trabajos d ~ Laboratorio e 
Inspección de subsistencias, estará eonstituido por Doctores ó Li­
cenciados en Medicina, Farmacia ó Ciencias y por Profesores 
Veterinarios. Que dicho personal ingresará por oposición respetan­
do los derechos adquiridos del que actualmente se encuentre en 
funciones, pudiendo no obstante pasar al Laboratorio por concurso 
ó adcribirse á los servicios del mismo, los Médicos de Beneficencia 
y Sanidad municipal que habiendo ingresado por oposición, se 
hayan especializado en trabajos de Laboratorio. Y que las Seccio­
nes de análisis, de desinfección y vacunas, podrán ser desempeña­
das por Doctores ó Licenciados en Medicina, Farmacia ó Ciencias) . 
No ve esta Inspección la causa ó razón por la cual pueda permitirse 
el ingreso por concurso en el Laboratorio á Médicos de oposición 
que se hubiesen especializado en los trabajos de su índole (del La­
boratorio), y no á los Veterinarios que habiendo obtenido también 
cargo oficial por oposición, se hubiesen especializado igualmente 
en los mismos trabajos (y 10 propio cabría decir respecto á Farma­
ceúticos y Químicos); ni de que se admitan exclusivamente para 
las Secciones de análisis, de desinfección y Vacunas, á Doctores ó 
Licenciados en Medicina, Farmacia ó Ciencias, y se. cierre la puerta 
<.>n la Sección bactereológica y en la de vacunas al Veterinario, 
cu?ndo en su carrera se estudian también las materias relacionadas 
con dichos particulares: y que además los Laboratorios no se limi­
tan á la preparación ú obtención de vacunas preventivas ó curativas 
para la especie humana, sino extensivas igualmente á las especie~ 
animales. Tampoco se explica que figurando en el Reglamento a 
que nos referimos, un Jefe de la fRcultad respectiva al frente 
de cada Sección no figurase un Veterinario al frente de los 
servicios de su ramo. Y mucho menos se explica aún, el contenido 
del párráfo último del aludido artículo 3.° que establece que: <La 
Jefatura del servicio Técnico-administrativo, se proveerá por con­
curso en un Doctor ó Licenciado de una de las facultades antes 
mencionadas (Medicina, Farmacia ó Ciencias) de reconocida com­
petencia administrativa) ; siendo así que según los párrafos 
5.° y 6.° del artículo 2.°, el Servicio Técnico-administrativo de 
quoe ~enimos ha~i.endo mérito y á que se refiere e del artícu~o 
1 •• tiene por misión: e er el ór~ano cte conexión del Lal>oratoflO . 
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, con la corporación municipal, con el alcalde y sus delegados con 
las comisiones municipales, con los funcionarios sanitarios y con 
lajunta de Sanidad, y llevar en libro dedicado á cada Sección, los 
trabajos ú operaciones realizad3s; llevar al día el registro de comu­
nicaciones entradas y salidas; administrar los fondos de material y 
entretenimiento del laboratorio, y lleVar un inventario detallado de 

, este material. -Yen el recto criterio de todos está, que para esta 
clase de servicios. tan competente puede ser el Veterinario, como 
el Doctor ó Licenciado. así en Medicina como en Farmacia ó en 
Ciencias. Es más, por razón de sus estudios oficiales, las cua­
tro clases' están en igual altura en esta materia; todas ellas 
tienen que estudiar y aprender igualmente la referida especialidad, 
si á ella quieren dedicarse; y en cuanto á conocimientos técnico­
profesionales de caracter general que puedan ser necesarios al 
caso, todas cuatro saben lo suficiente. Se hallan pues en identidad 
de condiciones, y justo es por tanto que se les reconozcan iguales 
derechos y aptitudes; pues lo contrario equivaldría á establecer 
primacías y pretericiones. que no tienen razón de ser entre profe­
siones tan intimamente hermanadas entre sí é igualmente' dignas. 
Otro punto sobre el que me permito también con el debido respeto, 
llamar la atención de V. E. y Excma. junta de Sanidad, es el refe­
rente al cargo de Director del Laboratorio: No se especifica en el 
Reglamento la facultad ó clase á que ha de pertenecerse para 
optar á dicho cargo el día en que desgraciadamente quede vacante; 
y para evitar cuando llegue el caso, las dudas que pudieran surgir 
y el mal efecto que necesariam~nte había de producir á las, clases 
no favorecidas. el interpretarse que solo una determinada podía 
optar al cargo de Director, el firmante cree, y suolica se declare 
asi, que á dicho cargo, ya se provea por oposición ó por concurso. 
deben ser admitidos igualmente los Doctores ó Licenciados en 
Medicina, Farmacia ó Ciencias, que los Veterinarios. De esta ma­
nera, gane quien gane la plaza, nunca habrá privilegios para una 
clase con perjuicio ó menoscabo de las demás; á todas cuatro se 
habrá reconocido igual derecho, y la que triunfe, triunfará por sus 
propios méritos y no por falta de contrincantes. El triunfo será así 
más honroso y la Jefactura del Director más legitima. Por estas 
consideraciones y 'fundado además en la absoluta convicción de 
que al establecerse en el Reglamento las desigualdades que se han 
rE'señado. no guió á su dignisimo autor ni á la Excma. junta que 
le prestó su aprobación, el menor asomo de animosidad contra la 
clase Veterinaria, sino que ello obedeció únicamente á haber pasa­
do involuntariamente desapercibidos dichos puntos. esta inspección, 
en cumplimiento del deber que le impone el cargo que repreenta , 
de velar por los intereses y prestigio de la Clase á que se honra en 
pertenecer, acude respetuosa á V. E. Y á la Excma. junta de Sani­
~ad que tan dignamente preside, en súplica de que si encuentra 
Justas y atendibles las razones expuestas. tenga á bien acordar la 
modificación de los tres primeros artículos del repetido Reglamen­
to, redactándolos en los siguientes ó parecidos términos: 

-« Art. 1.0 El Laboratorio químico-micrográfico municipal , abar­
cará los siguientes servicios. 
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a) Servicios ejecutivos de análisis y reconocimi~1Ú6',de<relt1pren. 

dlendo una sección bacteriológica, otra quimica, otra de desinfec­
ción y otra de Vacunas. 

b) Servicios de inspección de subsistencias distribuidos en dos 
secciones: la Veterinaria y la Química. 

c) Servicio técnico administrativo. 
Estos servicios deberán ampliarse á medida que lo permitan los 

recursos municipales, hasta convertir el Laboratorio en un Instituto 
municipal de Higiene, en el que estén centralizados y unificados 
t9dos los servicios sanitarios ejecutivos. 

Art. 2. 0 Será jefe de todos los servicios el Director del Labo­
ratorio, el cual podrá estar además al frente de una de las sec­
ciones. 

La jefatura del Director' se extenderá á todoi los servicios, in­
cluso el de inspección de subsisiencias, y á sus órdenes funcionará 
el personal afecto á cada sección. 

En los servicios ejecutivos figurará un jefe al frente de cada 
sección. 

Los servicios de inspección de subsistencias. se distribuirán 
entre les técnicos á quienes la Ley confia estas inspecciones,. con 
arreglo á lo ordenado en los articulos 4.° y 5.° 

Al frente de la sección Veterinaria á que se refiere el párrafo b 
del ' arto 1.° Y cuyas funciones se detallan en el art. 4.°, habrá un 
Veterinario jefe de dichos servicios, que á las inmediatas órdenes 
del Director del Laboratorio y de acuerdo con éste y con las auto­
ridades, distribuirá el personal veterinario municipal en forma con­
veniente y cuidará de que queden debidamente atendidos todos los 
~ervicios que se enumeran en el art. 10 del R D. de 22 diciem­
bre 1008 y 4.° de este Re~lamento; sirviendo además de medio de 
conexión entre el Director ó el Jefe técnico-administrativo y los 
Veterinarios municipales, y proponiendo 6 adoptando en su caso, 
las oportunas medidas para el mejor servicio. 

El servicio técnico-administrativo será el órgano de conexión 
del Laboratorio con la Corporación municipal, con el Alcalde y sus , 
d~le~ados, con las co :nisiones municipales, con los funcionarios sa­
mtarlos y con la junta de Sanidad. 

Este servicio anot1rá en el libro dedicado á cada sección, los 
trabajos ú operaciones realizadas, llevará al día el registro de co­
mu.nicaciones ingresadas y salidas, administrará los fondos de ma­
terial y entretenimiento del Laboratorio. y llevará un inventario de­
tallado de este material. 

Art. 3.° El person 11 técnico dedicado á los trabajos de Labora­
t,ori? é i~spección de subsistencias, estará constituido por Doctores 
o LicenCiados en Medicina Farmacia ó Ciencias y por Profesores 
Veterinarios. ' 

El Director podrá pertenecer indistintamente á cualquiera de las 
cuatlO profesiones dichas, proveyéndose dicho cargo por oposición. 

~ reserVan los derechos adquiridos al personal técnico, á que 
se rettere el párrafo 1.° de este artículo: en lo sucesivo ingresará 
en dos !urnos: uno por oposición libre y otro de concurso entr~ I?S 
facultativos de las cuatro clases que hubiesen obtenido cargo ofiCial 
por oposición. . 
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<Las secciones del servicio ejecutivo de análisis y recónocimlen­
to, podrán ser desempeñadas: la química y la de desinfección, por 
Doctores ó Licenciados en Medicina, Farmacia ó Ciencias; y la 
bacteriológica y la de Vacunas, por el personal citado y por Vete­
rinarios 

La Inspección de subsistencias, por los mismos técnicos, según 
su clase. 

La Jefatura del servicio técnico-administrativo , se proveerá por 
concurso en un Doctor ó Licenciado en Medicina, Farmacia y 
Ciencias ó un Veterinario de reconocida competencia administrati­
Va, adjudicándose la plaza al que mayores méritos y servicios acre­
dite, aplicables á la naturaleza del cargo. ) 

No se pide, Excmo. Sr., ningún privilegio para la Clase Vete­
rinaria: si,no únicamente un acto de justicia y equidad; que se le 
abran las puertas, para que por medio de la honrosa lid del estudio 
y del trabajo, pueda aspirar á los cargos á' que por su título es 
acreedora, y cooperar más cada día á los supremos intereses de la 
salud pública. y con las ligeras y equitativas modificaciones que se 
proponen, no se alteran en lo más mínimo la esenda íntima y fina­
lidad del Reglamento, ni se perjudican ni vulneran intereses crea­
dos, ni á nadie se restan derechos. Es cuanto me prometo alcanzar 
de la rectitud y elevadas miras de esa Excma. Junta provincial. 
Dios, etc.- j. Monserrab 

* * * 
Dada cuenta del anterior expuesto á la Junta provincial de Sa­

nidad, ésta en sesión de 11 de Abril último, adoptó por unanimidad 
el siguiente acuerdo: 

«Punto octavo. - Se dió lectura de la solicitud del Sr, Inspector 
provincial de Higiene pecuaria interesando algunas adiciones á los 
tres pdmeros artículos del Reglamento del Laboratorio é Inspec­
ción de Subsistencias de Cádiz. aprobado por la Junta de Sanidad. 
L~ Junta acordó, de conformidad con lo solicitado. que los tres 
pnmeros artículos del Reglamento. quedaran redactados en la for­
ma en que aparecen como apéndice de la presente acta. :' 

y como consecuencia de dicho acuerdo. en el B. O. de esta 
provincia núm. 104 de 6 de Mayo pasado, aparecen los expresados 
artículos, redactados en la forma textual que en el expuesto se 
proponía. 

Merece pues, la dignísima Junta de Sanidad de Cádiz. por su 
loable y justo acuerdo, un aplauso de la clase Veterinaria; desde 
estas columnas se lo tributamos muy sincero. y le testimoniamos á 
la Vez nuestra gratitud y reconocimiento por la amabilidad y bene­
volencia con que se dignó acoger nuestra petición. 

J A.~ Mox ERRA T 
Inspector pr OVincial de Higiene pecuaria 

y anidad veterinaria , de Cádiz. 
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Informe presentado á la Excm~i~liotef)tpWfaá~a 

ción de Guipúzcoa por los Inspectores de 
Higiene pecugria D. Jesús Luque 

9 D. Francisco Pastor Cal\7o 
Excmo. Sr.: Decididos propósitos teníamos formados de no 

intervenir en la cuestión nacida en el seno de esa Excma. Corpo­
ración, con motivo del supuesto y deficiente serVicio j e paradas 
originado por las reclamaciones hechas por algunos Sindicatos 
Agrícolas, dando lugar á que opiniones de un organismo profesio­
nal y de personas respetables que sienten interés por el ·fomento 
pecuario del país. hayan hecho públicas el fruto de ~us obser·vacio­
nes y estudios, juicios ambos respetadísimos y digrios de aplauso 
por los que desinteresadamente y con espíritu sereno ven reflejados 
la buena voluntad que les impulsa. 

A pesar de considerar competentemente defendida la produción 
ganadera de la provincia por los que sus especiales servicios y 
conocimientos profesionales han sido los encargados con perseve­
rante fe y cariño de que la mejora que hoy indiscutiblemente ob­
servemos haya cristalizado en los moldes de los principios zootéc­
nicos; á pesar de ser un hecho inconcuso, porque así sancionado 
está por' la realidad de que la Ganadería bovina del país en ella se 
halla impreso el sello de la mejora desde el punto de vista zoo­
técnico-económico, vémosnos impulsados á emitir nuestra opinión 
por haber lIegaho á nosotros el eco de la petición expuesta á 
V. E. por la Comisión de Fomento en sesión del5 del actual, cum­
pliendo de esta forma con un deber que el cargo nos impone y 
dando con ello una prueba más del interés y cariño que sentimos 
por el fomento, conservación y mejora de la ganadería nacional. 

Las mejoras obtenidas en el ganado bo,.,ino del país, es un hecho 
indiscutible. 

Obedeciendo á órdenes del Ilmo. Sr. Director general de Agri­
cultura, Minas y Montes, en el mes de febrero del año último, u~o 
de los exponentes, como Irspector provincial de Higiene pecuarta 
tuvo la satisfacción de practicar por primera vez visitas de inspec­
ción al mayor número de paradas de la misma, siendo agradable la 
impresión que experimentó al observar en los toros sementales de 
las paradas oficiales los obstensibles rasgos étnicos de la ~aza 
Schwitz-Pirineica, los que respondiendo con marcada uniform.ld.ad 
denotaban las ventajosas aptitudes de los primeros y las condiCIO­
nes de bondad de los segundos para los trabajos agrícolas. 

En las frecuentes inspecciones sanitarias llevadas á cabo en esta 
provincia, asimismo ha tenido ocasión de admirar en muchas hem­
bras, producto del cruzamiento continuado Schwitz-Pirineico, par­
ticularmente en la zona baja de la misma, condiciones zootéc~l~as 
muy necesarias para la vida del labrador de Guipúzcoa, condl~I?­
nes de arquitectura orgánica tal , qUf': unida la buena confirmaclOn 
de su escudo mamario como signo de lactífera, hacen que respon­
dan cumplidamente las tres funciones económicas apetecidas y con-
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seguidas en la ' mayor parte del ganado bovino dé la provincia á 
costa de perseverantes cuidados y atenciones por los que amantes 
del bienestar del país conseguirán completar su encomiástica obra, 
dando lugar con ella á la formación de una nueva raza que con fun­
damento y orgullo puede calificarse de Schwitz-Guipuzcoana. 

Si esto no fuera bastante, excelentísimo señor, ahí se ven los 
innumerables ejemplares de animales premiados en los distintos 
concursos, que ,hablan con elocuente significación de esta laboriosa 
provincia y la ponen á la cabeza de las que, indiferente á este mo­
vimiento, camina su ganadería hacia la degeneraciól1 que á todo 
trance nos interesa evitar. 

La reglamentación de I;;¡s paradas de toros, establecida en la 
provincia en el año 1907, ha influído poderosamente á que dando 
orden al servicio y uniformidad zootécnica á los animales que de los 
primeros derivan, respondan á las exigencias naturales de los pue­
blos'que la integran, habiendo sabido interpretar, de este modo, el 
sentir de los que como nosotros consideramos <que el grado de cul­
tura y civilización de los pueblos ha de hallarse en todas las épocas 
de la vida en relación directa con el número de animales que posean 
y de su. perfeccionamiento. » 

Ahora bien" ¿puede continuar por más tiempo la anarquía que 
el descontento ha sembrado en' los labradores de algunos puntos de 
la provincia, determinada en gran parte por la creencia de que la 
esterilidad observada en muchas vacas obedece al excesivo núme­
ro de estas con relación al de los sementales, con .grave perjuicio 
del fomento y riqueza del país? 

Siendo éste, principalmente, el motivo de la protesta surgida y 
el que los que sintiendo el clamor de los gana~ero~ hayan llevado á 
la publicidad tan capital cuestión. justo es que respondiendo á todo 
lo que interesa á la producción pecuaria y al llamamiento hecho por 
la Comisión de Fomento en circular del 13 del corriente. acudamos 
solícitos á exponer nuestra opinión, basada en los principios de la 
ciencia y exentos de miras particulares que casi siempre entorpe­
cen la realización de los fines que se persiguen. 

Varias son las causas que pueden producir la infecundidad en 
las hembras de todas especies de animales, dependientes unas de 
estados patológicos, de las que prescindimos de hacer su estudio 
dada la extensión que daríamos á este trabajo, y otros, que depen­
den exclusivamente del abuso de la uni¿n sexual, causa esta fre­
cuentemente apreciada 'en aquellos centros de monta donde los 
dueños ó tenedores de paradas estimulados por el deseo del lucro 
unas Veces y otras por considerar á los animales machos como ina­
gotables para cumplir los fines de la procreación, sométenles con 
grave' detrimento de la economía animal y de los intereses ganade­
ros á un sinnúmero de saltos que no suele estar en razón directa 
Con las condiciones individuales del mismo ni de los cuidados á 
que deben ser sometidos. 

B 

, Nadie debe desconocer que el ejercicio excesivo de la monta 
tiende á depauperar al organismo, no solo por las pérdidas semina­
les que aquélla supone, sino porque el individuo necesita consumir 
much& fuerza nerviosa, gastando á la vez grandes energías muscq- . 
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lares de regiones orgánicas qne funcionan en las más desfavorables 
condiciones de la mecánica animal. 

No es fácil como á primera vista parece, el poder precisar el 
número de entradas diarias que un semental puede hacer sin que 
su salud se perjudique y que pueda cubrir las hembras que se le 
designen. . 

Inspirados en los preceptos fisiológicos é higiénicos, el número 
de cópulas debe ser el menor posible y que siempre las unas estén 
separadas de las otras por largos intervalos que den tiempo á que 
los animales descansen de la fatiga consiguiente y para que pueda 
verificarse la evolución de los espermatozoides que son los elemen­
tos esenciales, el sine qua non de la fecundación para qu~ las 
uniones sexuales no resulten estériles. 

Las cubriciones pueden hacerse en libertad ó estabulación. Fi­
jándonos en este último sistema, seguido en esta provincia y 
teniendo en cuenta las condiciones de precocidad y vigorosidad 
especialmente de la raza Schwitz, pueden hacer dos entradas dia­
rias; debiendo efectuarse á ser posible por la mañana; con tanto 
más motivo, cuanto que el descanso de la noche habrá re::>arado 
las fuerzas gastadas, gozando de este modo los sementales de las 
energías que les son necesarios. 

Fijado el número de saltos para que puede cumplir como tal 
reproductor, es necesario de toda necesidad que como comple­
mento se les proporcione los cuidados higiénicos y bromatoló­
gicos que les son necesarios, cuidando el funcionario encargado de 
este servicio de inquirir las deficencias y contravenciones que se 
observaren para corregir con multas las faltas voluntariamente co­
metidas por los tenedores de paradas. 

Otra de las causas que con frecuencia produce la esterilidad 
propiamf'nte dicha, así en el macho como en la hembra, son las 
uniones consanguíneas, mucho más cuando éstas son directas, es 
decir, cuando los individuos que se unen descienden los unos de 
los otros, la hija yel padre por ejemplo; contribuyendo también 
aunque no con tanta ostensibilidad la consanguinidad llamada indi­
recta ó colateral que es la que se efectúa entre parientes más ó 
menos próximos, por ejemplo, la tía con el sobrino, etc., etc. 

Si es cierto. como dice el sabio zootécnico Sausw, <que uno de 
los medios de mejora es la consanguinidad, porque ello eleva la he­
rencia á su más alta potencia:. , también es verdad que disminuyendo 
la polaridad reproductora produce en muchos indivíduos la neutrali­
dad sexual, !Jor lo cual, reconociéndolo asi el mismo zootécnico, 
aconseja como correctivo la renovación de sangre, ó unión de re­
productivos de distinta familia fisiológica, pertenecientes á la raza 
que se pretende mejorar. Como estos son hechos todos que expre­
san la trascendental importancia que encierra la cuestión que nos 
viene ocupando. nos ha parecido indicado consignarles, sin darles 
la extensión que en puridad de raz )n merecen, para que corregidos 
oportunamente por quien corresponda, no se dé lugar á resultados 
que en el mayor número de veces cuesta trabajo investigar, por ser 
muchos los factores que deben entrar para resolver lo~ deseos que 
p rseguimo . 
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Puntualizados estos extremos ¿pueden seguir funcionando las 
paradas existentes en la provincia? Si es cierto qu~ á los sementa­
les les dan mayor número de vacas que les corresponde, bien sea 
por el lucro de sus dueños ó por la competencia caIJada que haya 
podido establecerse entre los mismos, estimulando á los agricultO­
res y ganaderos una economía mal entendida é ignorando el que 
sus vacas puedan quedar vacías perjudicando .notablemente sus 
propios intereses; la Excma. Diputación debe imponerse en este 
delicado problema, restableciendo el orden y armonizando el ser­
vicio en relación de los intereses de los tenedores de paradas y de 
los propietarios de las vacas. 

El precio por cada .s.a!to debe ser el señalado en la condición 
G.:\ del Reglamento de paradas de .toros, porque calculando un 
gasto diario de una peseta veinticinco céntimos que supone la ali­
mentación de un to,ro reproductor, y siendo dos el número de cu­
briciones que puede hacer diariamente, obtiene su duerio al ano 
mil noventa y cinco pesetas, que dedu~¡dds cuutrocientas cincuenta 
JI seis pesetas veinticinco céntim.Js por concepto de al1m~ntaclón, 
queda un beneficio líquido de seiscientas treinta y ocho pesetas 
setenta y cinco céntimos, rendimiento este que hace aceptaDle la 
empresa sin menoscabo de los intereses de nadie. 

Si en algunas paradas por circunstancias especiales no practi­
can sus toros el número de cubriciones señalado para conseguir los 
beneficios apuntados á grandes rasgos, la Excma. DiputaCión de­
biera indemnizar á los dueños de las mismas para que cumpliendo 
lo prescrito y armonizando el funcionamiento d~ estOS centros pue­
da redundar en beneticio del perieccionamiento de las razas que se 
pretenden mejorar. . 

Dicho esto pueden establecerse las siguientes conclusiones: 
1. a La mejora de la Ganadería de Guipúzcoa e3 un hecho; 

habiendo constribuido en gran parte la reglamentación de paradas y 
el celo desplegado por el IIlspector encargado de este servicio. 

~.a Que dado el número de vacas eXistentes en la provincia. 
necesario es, que aumente el número de toros sementales, dlstn­
buy¿ndolos en la forma que mejor convenga á las necesidades de 
las regiones de la misma. 

5.:\ Que con el fin de impedir la infecundidad es necesario tam­
bién evnar las uniones consanguíneas entre parientes muy próximos, 
corrigiendo este último resultado en la renovaClOn de reproducto­
res de distinta familia fiSIológica y de la misma raza. 

4.'1 Que las condiciones de alimentación é higiene á que hayan 
de Someterse los reproductores estarán en armol11a con la función 
que durante su vida tienen que efectuar. 

5.:\ Que los toros no deben dar más de dos saltos al día. 
6.:\ Que por cada cubrición que verifiquen, sus dueños deben 

perCibir una peseta cincuenta centimos, procurando la Excma. Di,. 
p~tación de Indemnizar los pérdidas SJfrlúas á los que durante el 
~no s.~s toros no hayan hecno el número de saltos para obtener los 
enetlcios apuntados. 
7.a 

ue iencto la Inspección Veterinaria actual insuficiente 
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con un solo Inspector, sería conveniente fuese 
nombrado en virtud de públicas oposiciones. 

Esto es, pues, Excmo. :Sr. ctc., etc. 
San Sebastián 30 Junio 1912. 

U -B 
. lio eca 

auxlla O 

El Inspector provincial 
de higiene pecuaria 

El Inspector de Higiene 
pecuaria de la Aduana de Irún 

JE Ú L UQUE FRANCISCO P ASTOR CALVO 

Labor positiva 

Los Inspectores de nigiene pecuaria en acción 
Burgos. - En la interesante revista de la Coruña Prácticas mo­

dernas é indllstrias rurales, publica el ilustrado Inspector de Hi­
giene pecuaria, D. Juan !:Son, un notable artículo sobre <La pro­
ducción équida», en el cual aboga por la substItUCión parcial del 
cultivo de cereales en Castilla pur esta proauccion eH todOS sus 
aspectos, considerando que es una vergüenza que España sea tribu­
taria de Francia en tan alta escala, por no haber sabIdo producir ni 
en calidad, ni siquiera en cantidad, lOS caballos y mulas necesarios. 
Es un trabajo muy bien escnto y razonado, que revela en su autor 
un !)ertecto conocImiento de la cuestion que trata. 

Cartagena (Mul cia).- En dicha revista hemos leído también 
un bello estudio sintético de la ententls dlarrélca de los terneros, 
debido á la pluma del inteligente Inspector de HigIene pecuana del 
puerto de Cartagena, D. Antonio Moraleda. Comprende todOS los 
extremos de esta temible enternledad, desde la bacteriología hasta 
las medidas sanitarias, y están expuestos con tanta Clanaad los di­
versos puntos que con una sola lectura puede el ganadero menos 
ilustrado darse cuenta de lo que es esta mortífera entermedad. 

Cadiz.-Este ilustrado Inspector de Higiene pecuana, uno de 
los más inteligentes y laboriosos con que cuenta el Cuerpo, no cesa 
un minuto en su labor de propaganda. Ulttmamente ha publicado 
un notabilísimo folleto de vulganzación cientítica, tItulado c:instruc­
ciones sanitarias contra las entermedades intecto-contagiosas. de 
los animales domésticos», que aquel Consejo prOVinCial ae ",,'omen­
to ha editado con verdadero lujo. En este Interesante tolleto estu­
dia magistralmente el ~r. Monserrat todas las diSpOSICIOnes gene­
les que deben tenerse en cuenta en la lucha contra las epizounas, 
y la sola enunción del contenido del tolleto indica la gran uttlldad 
que ha de reportar su lectura á los ganaderos y á los mIsmos vete­
rlnanos, que siempre se encontraran recopllaau en pocas págtnaS 
todo un compendIO de legislación sanitana. Obras como ésta non­
ran á su autor y nosotros nos complacemos en telicltarle públlca 
y efusivamente. 

lrún (Uuipúzcoa).-En ¡rún se ha celebrado un importante (Jon­
c~r~o de ganad?S, en ~l que tomaron parte activa los inspectores de 
HI len p c"ana pro"'lnclalJ ' ro Luque, 'i de la Aduana, ~r . Pastor, 
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alcanzando un sei'lalado triunfo. se~t1n nos demuestra la ~dtf terinária 

la prensa donostiarra . Periódicos t~n sE'rios como El Pueblo Vasco 
así lo reconocen, afirmando que á D. Francisco Pastor se deben no 
pocas de las mejoras introducirlas en la cría del Qanado local . razón 
principalísima del éxito obtenido por este ~anado en el Concurso. 
A nosotros nos complacen sobremanera estas actuaciones zootéc-
nicas de los Inspectores de Hi~iene pecuaria. que siempre van 
acompañadas de triunfos rotundos. porque ellas hacen más propa-
~ando . en favor de nuestros derechos, hoy menos preciados que 
todas las camoañas periodísticas. El movimiento se demuestra an­
dando. y andando es como demuestra el movimiento zootécnico 
nuestro Cuerpo, que en menos de tres años de intervención activa 
ha conseQuido modificar en la conciencia pública el concepto de la 
Veterinaria, de la cual se ocupan hoy con respeto y aplauso los pe­
riódicos y los políticos, indicio claro de que estamos en el principio 
del fin de nuestra deseada regeneración . . 

Jaén.-D. Emiliano Sierra, de quien va ri ~s veces nos hemos 
ocupado con elo~io justísimo en estas columnas. acaba de realizar 
una hermosa obra. que debe servir de estímulo á los demás compa­
ñeros. Este Inspector de HiQiene pecuaria, que honra al Cuerpo á 
que pertenece con su actividad incansable, ha publicado de su pe­
culio particular. lo que avalora doblemente el servicio. una «Rela­
ción nominal de los prefesores veterinarios en ejercicio en la pro­
vincil:l de Jaén en 51 de diciembre de 1911. :& Esta relación es rigu­
rosamente exacta y están rectíficados todos sus datos. En este 
trabajo fj~uran las si~uientes casillas: Partido judicial , nombre de 
los veterinarios en eiercicio, Escuela de Veterinaria en que termi­
naron sus estudios, fecha en que terminaron la reválida ó se expi­
dieron sus títulos. car$to oficial que desempeñan , fecha de su nom­
bramiento , dotación anual , pueblo donde ejercen y habitantes de 
ese pueblo, según el Censo de población de 1911. 

Esta labor de benedictino verdaderamente asombrosa, le ha per­
mitido al Sr. Sierra publicar un admirable estudio único en su clase, 
cuyo resumen es el siQuiente: «Hav en la prOVincia 13 partidos ju­
diciales, que los componen 98 municipios. De estos 98 pueblos, en 
27 no hay ningún profesor veterinario establecido; en los 71 pue­
blos restantes, existen en la actualiclad 128 veterinarios en ejerci­
cio, de los cuales 112 proceden de Escuelas oficiales y 16 de la Es­
cuela libre de Sevilla y de la de Viator (Almería) . Además existen; 
e.n la capital , un veterinario, Inspector prOVincial de Higiene pecua­
r.la y Sanidad veterinaria, y en la orovincia otros 8 veterinarios mi­
litares, en las dos Remontas, de Jaén v de Ubeda. Hacen en total 
137 veterinarios en toda la provincia. Las titulares están dotadas: 
18 con 500 á 2.000 pesetas y 1 con 250 hasta 499 pesetas, los res­
tantes tienen menos d/)t<lción de 250 pesetas. De los 12 veterina­
ri.os en ejercicio particular. termimron la carrera: dos hace más d~ 
cincuenta años; uno más de cuarenta y cinco años; cinco más de 
Cuarenta años; veintiseis más de treinta V cinco años: tres más de 
treinta años; diecisiete más de veinticinco años, y los setenta y 
cuatro restantes menos de veinticinco años. ) 

Después del hermoso trabajo de Orensanz, . primera estadística 
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de 'Jeterinarios españoles publicada, el trabajo de a 
nueVR orientación que. de ser proseguida por los demás Inspectores 
de Higiene pecllaria, nos permitirá, en un plazo no lejano, conocer 
el número exacto de veterinarios que hay en España y hasta su si­
tuación económica oficial , base importante para las campañas ulte­
riores de redención de la clase, lo cual nos permitiría proclamar 
con orj;!ullo que al Cuerpo de Higiene pecuaria pertenecía por com­
pleto ésta como otras muchas ~lorias conquistadas en su bieve 
vida. Y no solamente tendrá esta ventaja grandísima la formación de 
una estadística exacta de los veterinarios españoles. sino que, contan· 
do con esta sólida base. podemos emprender la magna labor de una 
EstadísticR pecuaria verdad, hecho que sería un paso de gigante en 
nuestras luchas por la conquista oficial de la Zootecnia. Asi lo ha 
comprendido con su nerspicacia D. Emiliano Sierra, que ha pedido 
á los veterinarios de Jaen, como premio á su trabajo, que les agra­
dará seguramente, que le hagan la estadística pecuaria en sus res­
pectivos pueblos, para lo cual les ha remitido urt cuadro gráfico, 
rogándoles que lo llenen con la mayor escrupulosidad posible, sin 
mentir, hasta el 30 de septiembre. Es preciso se~uir el ejemplo de 
este compañero. á quien aplaudimos con toda nuestra alma. y es 
preciso seguirle desde luego contando como auxiliares con In auto-o 
ridad de los ~obernadores civiles y con el Boletín Oficial d ~ cada 
provincia. 

Santander. - Hemos tenido el gusto de recibir un ejemplar del 
Rej;!lamento de régimen interior del Colegio veterinario de la pro­

vincia de Santandep, por cuya constitución tarito y con tanto ahin­
co ha trabajado el Inspector provincial de Higiene pecuaria D. Car­
los Santia~o Enríquez. También hemos recibido un ejemplar del 
Re~lamento y ProQrama del XXI Concurso prOVincial de ganados 
que habrá de celebrarse en Santander del 24 al 26 de este mismo 
mes, estando destinado únicamente á la exhibición de sementales 
de las eSDecies Vélcuna. caballar .Y asnal. En ambas obras se ve la 
mano de) Sr. Enriquez, á quien damos la enhorabuena por su per 
severante labor profesional y zootécnica. 

Tuy (Pontevedra). - En )a revista Practicas moderna é in­
dustrias rurales ha ('mpezado D. Martín Lázaro Calvo, Inspector 
de Hi~iene pecuaria de esta frontera portuguesa. la publicación de 
una erie de artículos respecto á una cue~tión tan importante como 
es la de «Las aptitudC's de los ~anados y su conformación ) , materia 
en que revela est;:¡r sólidamente do: umentado y que sabe desnrrollar 
con pericia de un maestro. 
. Zaragoza.-En El Noticiero, de Zaragoza. hemos visto el dé­

cimo artículo de la serie de trabajos de vulgarización zootécnica, 
que en dicho periódico ha emprendido el Inspector prOVincial de 
Higiene pecuaria y Sanidad veterinaria D. Publio F. Coderque. En 
este e tudio nuevo trata de las condiciones que ha de reunir la ali­
mentación intensiva económica <Í cantidad de materia seca, y reve­
la en él su autor los extraordinarios conocimientos que posee y la 
facilidad con que sabe hacer accesibles al vulgo las cuestiones más 
complejas. 
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REV·15TtEt DE REVI5T1I5 
Física y Química biológicas 

J. ZAVADSKY.- Observaciones sobre el fósforo de la r-an­
gre (85), X, 1906-1 911; 1911. 

En estado normal el fósforo contenido en los glóbulos rojos en combinación 
orgánica es , próximamente, de 0'80 °lno Y en ~I suero de unos O' 170100- 'En 
combinación inorgánica se encuentran en los glóbulos rojos 0'65 °lon Y en el 
suero 0'15 0 100, En los estados patológicos, en los cuales puede admitirse una 
retención de los productos ácidos en el organismo. hay un aumento de fósforo 
inor~ánico. En las afecciones agudas (pneumonía, etc.) la cantidad de fósforo 
orgánico esta disminuída en el suero. En la uremia hay con frecuencia en el 
suero un aumento de fósforo orgánico é inorgánico El coeficiente del repa rto 
del fósforo entre el suero y los glóbulos rojos en e~tado normal es como 1 : 5, 
tanto para el fósforo orgánico como para el inoq;tánico. Este coeficiente en los 
casos patoló$!icos disminuye notablemente para las combinaciones orgánicas y 
permanece casi semejante al normal para el fósforo inorgánico. . 

KERJI KOJO. - Química del huevo de gallina (25) LXXV, 
1-12; 1911. 

Según las investigaciones de este autor, la clara de huevo contiene 
87,75 0 10 de agua y 12'29 0 1" de substancias secas, de las cuales 0'4 010 son ce­
nizas; contiene 1,75 010 de ázoe total y la cantidad. de glucosa es de 0'55 010' La 
yema contiene 49'75 010 de agua y 50'27 010 de 3ubstancias secas, de las cuales 
1 '44 0 10 son cenizas; contiene 2'49 010 de ázoe total y 0'27 010 de glucosa. 

HOWElL - Papel de la antitrombina y de la tromboplastina 
en la coagulación de la s 1tngre (65) XXIX, 187-209; 1911. 

Utilizando soluciones de fibrinógeno puro y de trombina, se puede demos­
trar lo pre~encia de antitrombina en el plasma de los mamífer s y de las aves 
Como en el plasma de peptona. Los extractos de tejido encierran una trombo­
plastina que neutraliza los efectos ejercidos por la antitrombina sobre las re­
acciones fibrinógeno trombina. 

Howell deduce de estos hecho~ una nueVa teoría de coagulación de la san­
gre. La sangre circulante contiene normallT'ente toc'os los factores necesarios 
para hacer fibrina, pero la antitrombina impide la activación de la protrombina 
por el calcio. En la sangre salida de los vasos, la acción inhibidora de la anti­
trombina es neutralizada por la trolllboplastina, producifla por los tejidos ~n 
los vertebrados inferiores y por los plaquetas sanguíneas en los mamíferos . ' . -

Anatomía y .Fisiología 

B. PEUZZI.- Investigaciones histológicas y experimentales 
sobre los ptesos coroides. Archives italiennes de Biologie) 
LVI, 313-338; 1911. 

.Los plexos corúides presentan una ~ran similitud de estructura en toda la 
sene de los vertebrados, siendo alcanzado el máximun de complicaciones en 
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los mamfferos y en el hombre. El núcleo de las células del iT'líIt1@, .. 
tiene varios nucleolos y ~ranulaciones cromáticas: ósta!< p,<;an al protoplasmA, 
donde ens;!rue!'an por inhibición y lIellan á ser ~Ióbulos y después ~Iobos de se· 
erección. Estos Illobos están revestidos de una pared de naturaleza lipoide y 
encierran en dilución una substencia proteica acida 'Illucoproteido). que con­
fiere al líquido céfalo-raquídeo su poder reductor V disminllye su alcalinidad. 
La secrección es, sobre todo, activa durante la vida fetal. En la misma época 
están provistos los plexos coroides de abundantes células de <;!ranulaciones, 
de orí<;!en hematós;!eno. cuya función parece ser la de RPortar materiales úti' es 
á la mlelos;!énesis del sistema nervioso central; estas célt1las desaoarecen poco 
~ poco en el curso del último periodo de la vida intrauterinR. En la edad adulta, 
y sobre todo en la vejez, las células epitelial!'s;;e carllan de productos diver­
sos (grasas, cal. Iipoides, pis;!menta, etc.), qt1e depositan tambíén en sus intsr­
valos en los vasos Se trata de substancias de desecho procedentes del funcio­
namiento de los elementos nerviosos y q11e el epitelio coroide substrae allíqui­
do céfalo-raq11ídeo; estas substancias de desecho se encuentran en abundancia 
en las intoxicaciones <;!raves, la;; mutilaciones corticales exoerimentales y las 
.alteraciones cerebrales patolóllicas. En todas estas condiciones se observan 
igualmente células mi!:!ratrice;; carliadas de substancias diversas, como las cé­
lulas granulosas del periodo fetal de origen hematógeno. 

UOO LOMBROSO.-Correlación funcional entre los dos riño­
nes (75) IX, 577-386; 1911. 

El autor hace resaltar el hecho de que las intervenciones experimentales en 
uno de los ureteres pueden ejercer U;'1a influenci'l en el riñón del lado opuesto. 
Así la lilladura de un ureter determina la detención de la secreción urinaria 
del otro riñón. aun cuando no haya oclusión definitiva y si solamente pellizco 
temporal. Si la embocadura uretral está Iillada en una cánula, hay inhibición 
de la funcion urinaria del riñón correspondiente y aumento de la del lado 
opuesto. El solo hecho de poner un -obstáculo al derrame de la orina de un 
riñón, sin lesionar el ureter en manera al<iuna, puede inhibir la secreción del 
riñón correspondiente. pero sin detener la del riñón libre. A consecuencia de 
las experiencias de este Ilénero la secreción de los dos riñones, que se sabe 
normalmente equivalente: se en~uentra profundamente modificada, y la inde­
pendencia funcional de las dos glandulas parece adquirida. Todo esto se explica 
por la gran influencia que el sIstema nervioso ejerce sobre la función venal; 
bajo su acción es como varían las modalidades de la eliminación de orina por 
los r iñones. Il!ualmente es por intermedio del sistema nervioso como las excita­
ciones inhibitrices llevadas sobre un ureter pueden tener pleno efecto sobre el 
riñón correspondiente y hasta sobre el riñón del lado opuesto. 

AROYLL CAMPBELL. - Los efectos de ciertos extractos ani­
males sobre los vasos saT'lguin: os. -Quarterly journal o/ 
experimental Phl'si9logl', IV; 1-17; 1911. 

El autor ha realizado experiencias de circulación artificial á traves de 
diversos órganos con extractos de cápsulas suprarenales y de cuerpos 
pituitario . Una cánula colocada en la arteria aferente estaba ligada á frasCOS 
que contenían sea líquido de Rin~er ó sea este mismo líquido adicionado de 
extracto hipofisario ó suprarenal. Su velocidad de derrame exterior al nivel de 

. Ia Vena aferente daba cuenta de la acción constrictiva ó dilatadora de la solu' 



ción. El extracto supra renal produce una constricción intensa de lo 
todos los órganos. El cuerpo pituitario encierra dos substancias, la una vaso­
constrictora y la otra vaso-dilatadora. Cada una de ~lIas es capaz de provocar, 
en condiciones determinadas) su acción específica sobre todos los órganos. 
Sin embargo, en el riñón , cuarquiera que sea la substancia empleada) hay 
siempre Vaso-dilatación. 

Higiene y zootecnia 
R. DOERR y H. RAUBITSCHEK. - Desinfección de los locales 

pOr el formaldehido y el permanganato de pota~a en 
frio.- Bulle/in de la Société Royal de Pharmacie de Bruse­
/les, marzo de 1912. 

Este procedimiento, empleado desde 1908 para la desinfección oficial en 
Alemania, presenta las siguientes ventajas: 1. a Inutilidad de los aparatos cos­
tosos; 2." No es necesario cerrar herméticamente los locales; asi, es inútil 
poner papel en los intersticios de las ventanas, de las puertas) etc., como ocu­
rre en los otros procedimientos; 5.n Este procedimiento es tan simple que está 
al alcance de todo el mundo; 4." No hay peligro de incendio, y 5." Es menos 
caro que los otros. . 

Para practicar la desinfección hace falta: 1.0 Folmaldehido al 40 por 100, 
que se extiende en la misma cantidad de agua; 2." Permanganato de potasio 
cristalizado, y 5. 0 Urandes vasos en los cuales se vierte la solución formal­
dehídica en el permanganato de potasio. 

~egun el cuadro establecido por los autores, un local de cincuenta metros 
cúbicos (se calcula el Volumen ael local multiplicando la longitud por la anchu­
ra y por la altura) necesita, para ser desinfectado, un kilogramo de perman­
ganato de potasio cristahzaao y dos litre s de formaldehido al 40 por 100 mez­
claao con agua. hace taita, sobre todo, cuidar que los vasos sean muy grandes 
y emplear, en el ejemplo citado, un cubo de :¿5 litros, porque esta mezcla pro­
duce mucha espuma y podría dl sbordarse. Se opera de ¡; retErencia á la tem­
peratura de 20." En mvierno se calentará el local previamente y se esperará 
a que se haya extinguido el fuego . Los cubos viejos, cubetas ó toneles de ma· 
dera de dimensiones convenientes son preferibles á los Vasos de metal, aunque 
estos ultimos no se deterioran por el empleo de estos productos. Para evitar 
que el liquido manche el suelo SI se desborda, se colocarán los cubos en trapos 
viejos ó en sacos; por otra parte, las manchas se quitan fácilmente con el ácido 
oxálico. 

Para desinfectar se cierran las pUlrtas y demás aberturas sin necesidad de 
que sea herméticamente, se abren por completo los armarios) cómodas y baules, 
se deshacen las camas, se suspenden los tapices, cubiertas y sábanas de tal 
suerte que los vapores desmtectantes puedan penetrar por todas partes y se 
Vierte, en los Mensllios ac hoc) que contienen el permanganato de potasio 
cristalizado, la canudad necesaria de formaldehido diluido. Al cabo de diez ó 
doce segundos se desprenden los gases bajo la forma de una espesa nube que 
se propaga por la habItación. Durante estos diez segundos se puede salir fá­
cilmente y cerrar la puerta. Se deja que obren los vapores durante seis horas, 
tiempo sufiente para que sea completa la desinfección; ya solo resta aerear en 
seguida hasta la desaparición del olor picante del formol. 

el cuadro siguiente permite darse cuenta de la cantidad de productos nece­
ario para la desinfección de los locales: 
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Cantidad en mltros 
CÚbico ' del local 

a dC::HUlCcll1l'. 

50 
70 

100 
l~ 
150 
~ 
~5IJ 

Cantidades necesarias de 
l'erlDRIJg,lnato Formol 11140 

l'Olll"ICU por lW diluido. 

1 kg. 
1 kg. 50 
\,! kg. 
~ kg. 50 
3 kg. 
4 kg . 
5 kg. 

2 litros 
3 
4 
5 
ti -
!:i 

10 

U B 
. Bil¡)liptec de Veterin,ria 

Capacidad mllllIDII e lOS 1', os a em-
plear para la. mezcla. 

25 litros de capacidad. 
50 litros ó \2 vasos de 25 li tros. 

75 litros ó 3 vasos de 25 litros. 

l00litros ó4Vasos de 25 lit ros. 
1 ~ li tros ó 5 vasos de ~ ti tros. 

GIRARD. - La raza bovina de los Pirineos centrales (61), 7) 
J 

7,,5 Y 134, enero febrero y marzo de 1912. 
Con el nombre de «pirineana central» se designa una raza bovina q~e se en­

cuentra desde Tarbes hasta Foix y que ha sido llamada ariegense, raza gris, 
raz o castaña y sangironesa, castillonesa, auroesa, montañesa, etc. Antes más 
numerosa y extendida está hoy enteramente concentrada en los cantones de los 
distritos de Saint-Ulrons, ::'aint-Gaudens y Bagneres-de-Bigorre, donde forma 
dos centros de cría distintos. Su población es.:'e 60.000 cabezas próximamente. 
Para los unos, su origen esta en las montañas del valle de Aure; otros la hacen 
venir de las montañas ariegenses, cerca de Castlllon. Es probable que haya na­
cido en el valle de Arán, en las mismas fúentes del Garona, como consel:uen-

, cla de la combinación por cruzamiento y mestizaje de dos razas primitivas, la 
una morena, ibérica, y la otra rubia, céltica. 

,:::'us cáracteres morfológicos son los siguientes: pequeña talla, de proporcio­
ne recogidas, bien construida, pero un puco angulosa en las líneas, la piel 
roja bajo pelo obscuro; resistente y rustica, muy viva de marcha. Las mucosas 
son rosaceas, la capa es color castaño, siendO cada pelo moreno en la base y 
amarillo en la punta. t.l pelaje castano , Uniforme, de tonos cálidOS, es el más 
buscado; trecuentemente es mas sOnlDrio en la trente, en los carnllos, en las 
orejas, en las espaldas, en la planicie al:! los llIuslos y en el plafon de la cola. El 
ternero nace de color de tngo y no llega a ser castaño hasta el momento de la 
mUda. después del destete. r:.l cuero, bastante espeso, es fino en la mama, en 
el pennl:!o y étlreaor ae loS oJos Los caral:teres lecheros y mantequeros son 
buenos. 

La raza es enérgica, fuerte por su talla, dura á la fatiga, de un temperamen­
to robusto y muy sobria. ::'c ha dicho dI:! esta vaca -que era la raza (irabe de 
la especie». tluena lechera, de l.tsOlJ litros de un parto á otro; la leche es muy 
azucarada, muy aromatlca, rica en extracto sec.o y, sobre todo, en materias 
grasas. I litro" ae leche pura bastan para dar un kilogramo de manteca. Los 
terneros son de buena calidad para lét carmceriét. Los bueyes dan una buena 
carne, con un renallnJento dd 5:¿ al 53 por 100. r:.sta raza t::sra Dien adaptétda á 
la situación geogratlca, cultural y económica. 

t.n el pals nu SI:! I:!llcuemran apenas más que vacas y algunos [Oros (término 
medio, 1 por cada 00 hembréts adUltas); los Dueyes son vendidos antes de los 
uleL. y OC1.0 Ihl:!"I:!S, sea a los carniceros, sea a los cnadorl:!s de la llanura. Los 
toros verifican el cubnmlento haCia los dlt::z meses y son suprimidos á lo 
dos años, que es cuando empiezan e realizarlo meJor. uracia;: a la distribución 
de pnmas ae conservación, se va auquinl:!ndo la cosrumDre de guardar los 
sementales ha ta los cuatro anos Pétr¡¡ mayor Dlt::1l de lét vroaucclÓn. 

t.1 sistema de cría comprende tres modOS sucesivos: la estabulación com­
pleta durante los cuatro meses de invierno en e tublos muy pequeños mal cui­
dado ', mal aireados, húmedos, y, para colmo, con una mala alilllentación¡ el ré-
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gimen mixto Ó en semiestabulación; en primavera y en otoño los animales son 
puestos al pasto durante una parte del día en los alrededores del cortijo; y la 
vida al aire libre, estivaje ó dehesa, reunido todo el ganado de una comarca 
para componer inmensos rebaños (hasta 2.000 cabezas), que son enviados á 
pacer conducidos por varioS pastores hasta 2.000 metros de altitud y más. 

Patologia general y 
Anatomía patológica 

PICARD .- Autoprotección del organismo por los lipoides 
(57), 1 Y 15 agosto 1911. 

Gracias á sus substancias constituyente, colesterina y lipoide, la bilis nor­
mal goza de propiedades antitóxicas. La colesterina neutraliza el veneno de 
cobra (Phisalix) y la toxina: tetánica (Vincent) Según las investigaciones del 
profesor Gérard y Lemame, de Lille, los lipoides biliares susceptibles de ,dar 
soluciones coloidfUeil, gracias á la presencia de las fosfatidas, tienen propieda­
des antitóxicas superiores á las de la colecterina aislada. Los lipoides encierran 
dos órdenes de productos: substancias bactericidas (colecterina y derivados) y 
substancias hemoliticas (fosfátidas y lecitinas). Estos diversos productos varían 
en abundancia según el origen del lipoide: los Iipoides del cerebro contienen, 
!!Obre todo, tostaudos, mientras que los compuestos colestéricos dominan en 
los del higado y de las cápsulas suprarenales. 

·Landesterner y t:hrlich les reCOnocen una importancia capital en la bacte­
riolosis y en el poaer bactericiúa de IvS sueros . Gérard y Lemaine muestran 
que los organos mas expueStos a los átáques de los agentes infecciosos son los 
que contienen mayor cantidad de lipoides. este es el caso del pulmón y de la 
próstata. Cuando el organismo está infectado, estos elementos de defensa 
aumentan, las graS!ls de la economía se movilizan para disolverlos y se acu­
mulan particularraeme en el hígado, donde servirán par!! formar lipoides y 
vehicular las substancias antitOxicas. 

La bilis que las contiene y los solubiliza va á verterlos en el intestino, 
donde seran reab:!OrPldos por las vías sanguínea Y.linfática. La sobrecarga 
grasosa del hígado en l51s eorermeda~es no se debe, pues, seguir considerando 
\:O!!lO una degeneración, sino, al contrario, como una reacción orgánica. 

La teoria de la auto protección explica de una manera muy clara el problema 
de t¡i inmunidad: éste reside e!1la buena producción y en el reparto de las 
antitoxinas tabricadas por los órganos de defensa. Los sujetos con lipoides 
activos y abundantes resis~irán á las epidemias. 1..os que hubieran sido ataca­
aos una primera vez estarán preservados de una segunda infeccíón porque sus 
hpoides quedarán adaptados a la lucha contra el e~emento patógeno. 

w. WITTICH.-Sobre la presencia de células gigantes epite­
liales en el riñón (5) ee VI, 341-577; 1911. . 

l.a formación de las células gigantes epiteliales en los tubos del riñón es 
un proceso mucho más frecueme ae lo que ~eneralmente se cree. Se observa, 
Obre todo, en la degeneración parenquimatosa y en los procesos esclerosos 

!le intensidad moderaaa. !:;n esta formación interVienen, al Ifldo de condicione a 
mecánicas (relajación del tejido, modificación de presión, proce8C)8 irrltati'OiI, 
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Estas células gigantes representan vero¡;lmHmente una regeneracióil atlpka 
destinada á reemplazar los epitelios destruidos. 

Terapéutica y Toxh;ologia 

fRICK.-Las inyecciones subcutáneas de esencia de tremen­
tina y su t:mpleo como derivativo (15) 2 septiembre 1911. 

El método derivativo (vexicantes, fuego, etc.) ha prestado, sin duda alguna, 
grandes servicios en la ter¡tpéutica de los animales domesticos; solamente los 
inconvenientes y los riesgos de dejar defectuoso al animal son los que pueden 
retener á 105 practicos y propietarios de recurrir a él. Para evitar los acciden­
tes ele los te:';lllllentos supt:rhclClles se inventó el sedal, animado ó no. 

El métoao hipodérmico ha perteccionado este procedimiento, llevando al 
seno del tejido conjuntivo sutcutbneo substancias que van" ovrar como revul­
sivos enérgicos (soluciones saturadas de cloruro de sodio, de veratrina, aceite 
de croton, alcohol, etc.). El autor emplea sistemáticamente inyecciones 'de tre­
mentina siempre que quiere obtener una revulsión en las regiones más diversas 
(espalda, codo, anca, nalga, etc); recomienaa la eSt:ncia de trementina ordina­
ria; desinfecta la piel con tintura at: 1000 y repane cinco gramos en cinco 
picaduras de un gramo alreceaor de la articulaciOn enferma. en 24 horas; 
aparece un Volummoso eaema que hace frecuentemente imposible la marcha.. 
en diez ó quince días se forman bolsas purulentas asépticas, que se reabsorbe 
rían á los qumce aias sm tocarlas; el autor no aconseja puncionarlas, porque 
esto oca iona cicatrices cutáneas. 

Jamás ha quedado defectuoso un animal por este sistema y se hari curado 
cojeras que habían resistido á todos los demas medios terapéuticos. 

KAUPP.- l:.ft:ctos de la nucleina en la sangre tOO), 306, di­
ciembre 1911. 

Entre los medicamentos que actualmente gozan de una gran popularidad 
entre los americanos, hay que citar la nucleina. 1:. un compuesto organico fos­
forado, variable segun su procedencia, y que SI! extrae maustnalmt:nte sea de 
la yema de huevo, ae la casema, sea mas bien de la levadura y de los gérmenes 
del trigo. Las nucleinas son insolubles en los medios áciaos, que las aestruyen. 
Por esto es precIso renunciar a admlllistrarlas por la via estomacal. 

Han sido empleaaas en el tratamu:nto ae la tuberculosis humana, de la ane­
mia, de las fiebre eruptivas y de la aitteria. 1:.n el perro dan resultados exce­
lentes en el moquillo. 1:.n las septicemias animales de estreptococos, estafiloco­
cos, etc., se muestran realmente etlcaces. 

Kaupp ha querido determinar la acción de la nudeina sobre la sangre, Y he 
aquí algunas ae us conclusiones: ]." aumenta el número total de los leucocito , 
especialmente de los polinucleares; :¿." aumenta el poder tagocltario individual 
del leucocito; 3." no tiene I!tecto sol>re el eritrocito ni SODre la hemoglobina; 
4.· acorta el tiempo de coagulación de la sangre y promete ser un agente he­
mostático de gran valor; 5." no tiene etecto ~ODre la tagocitosis in varo; ti.· para 
que dé todos los resultados deseal>les en los estado IOtecClosos, dt:ve st:r ad­
ministrada por la vía hipodérmica; 7." como hemostática, la nucleina debe ser 
in ~ijldll ell 111 yena. 
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H. LEWZEN.-Los resultados prácticos obtenidos con ayuda 
de los procedimientos usuales del examen de la . leche 
(15) , 173, 1911. 

El autor ha querido estudiar V comparar el valor práctico de los diversos 
medios preconizados para investigar las alteraciones de la leche; he aquí las 
conclusiones de su trabajo: 

l.-El alimento de la catala!"a en la lechE! recientemente extraída de la mama y 
que no hasido calentada autoriza para conchtir en la existencia de una afección 
de dicho órllano; debe exceptuarse la leche cal ostra!. La prueba de la catalasa, 
hecha en la leche del mercado, no permite en nim!ún caso afirmar que leche 
procedente de mama!" enfpnnas ha !"ido mezclada con leche normal; porque 
muchos microbios. encontrándose habitualmente en la leche, engendran catala­
sa, á veces en gran cantidad. 

n.- -Con Koestler, Gerber y otros investilladores, el autor, apoyándose ett 
el resultado de sus exoeriencias. estima que para la reacción catalítica es insu­
ficiente el empleo de 25 cm3 de 0 2; dan mejores resultados 4 crn3 • 

III.- La presencia de la reductasa revelada por la reacción á la formaJina V 

al azul de metileno (F M) es. Dor sí sola. insuficiente para dial/nosticar la mami­
tis, poraue la rpacción F M falta á veces cuando hay mastitis franca. El valor 
exacto de la reacción F M aun no está , por- otra parte . definitivamente esta-
blecido. . 

¡V.-Las alteraciones microbianas de la leche aceleran considerablemente 
la reacción al azul de'l11etileno simple (M). oero de una manera sensible la del 
azul de metileno y la formalina IF M). La Ipche procedente de una teta enfer­
ma reacciona habitualmente con mucha rapidez á los dos (F M) Y (M). 

V.--La r.eacción de la diastasa, sel/ún Krenig no autoriza á concluir en la 
mamitis; los resultados obtenidos están con frecuencia en contradicción con los 
de los otros métodos de investigación de los eurimas_ 

VI. -La coloración azul que produce el reactivo de Storch reduciendo la 
peroxiqasa llega á ser más ó menos rápidamente rosa ó roja según el grado de 
acidez de la leche; pero cuando la le~he se encuentra todavía en «estado de in­
cubación» . la coloración azul persiste ó no se hace rosa más que después de 
varias horas. 

VII. - La determinación-cuantitativl\ de los leucocitos según el método de 
centrifugación preconizado por Trommsdorff, hecha aisladamente, no permite 
formular un dia\lnóstico cierto de la mastitis; conviene completarla por la evi­
denciaciación de los estreptococo!" para la mamitis estreptocócica ; esta doble 
comprobación no tiene. por otra parte. valor más que para las leches individua­
les y no para la leche de loe mercados. 

VIII.-La presencia de catalasa ó de reductasa no tiene relaciones constan­
tes con la tuberculosis mamaria. 

-IX.-La leche posee constantemente. en caso de mast itis, propiedades he­
molíticas más activas (reacción puesta en evidencia por Sachsenhagen); pero 
esta observación, no desprovista de interés científico, no puede recibir aplica-
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clón practica, porque la reacción no es bien manifiesta más (} 
horas. 

X.- Confirmando las comprobaciones hechas por Konig, Weber y otros , 
el autor ha observado que la leche calostral, durante los primeros días que 
siguen al parto, posee un grado más elevado de acidez. y .encierra lIlIIyores 
cantidades de catalasa y reductasa. Sin embargo, esta leche reacciona muy 
lentamente al F M' Y al reactivo de la peroxidasa; con este último la colotación 
rosa no aparece, apesar de la acidez del medio: es que esta acidez no procede 
del ácido láctico, sino de un aumento de ácido fosfórico. 

XI. - La leche pasteurizada está caracterizada por una débil acidez y canti­
dades mínimas de clltalasa y de reductasa (reacciones muy débiles). 

XII. -La leche recogida en los mercados de ganados de carnicería debe ser 
considerada como impropia para el cohsUmo humano y hasta como nociva. Esta 
leche no tiene la composición de la leche normal y reacciona frecuentemente 
como la que procede de la mama atacada de mamitis; además, encierra casi 
seguramente bacilos tuberculosos. 

KLlMMER.-Apropósito de la lucha contra la tuberculosis 
bov ina.-Schweizer Ar~hiv, . 551, octubre 1910. 

El autor ha dedicado varios trabajos á defender la vacunación antituberculo­
sa por el antifimatol, y ya nos hemos ocupado en extracto del más importante 

. de todos estos trabajos en las columnas de esta Revista (véase, tomO 1. página 
57-59) En este nuévo artículo Que hoy analizamos, productos de nuevos ensa­
yos y nuevas experiencias, lIe~a á las conclusiones siguientes: 

1.. Los proSiresos constantes en la marcha de la tuberculosis bovina, como 
prometiendo seriamente la salud humana así como la explotación porcina , 
requieren una lucha seria contra esta afección; 

2.· Entre los medios más eficaces para 1a lucha contra la enfermedad, se 
pueden citar la vacunación con el antifimatol, combinada con I~s medidas 
hiSiiénicas; 

5.· El antifimatol es absolutamente inofensivo .para los bóvidos. El uso del 
antifimatol no tiene peliSi ro para el práctico vacunador, para el personal del 
establecimiento ni para las personas que consumen carne óleche de los sujetos 
vacunados . 
. 4.· El antifimatol ejerce un poder inmunizante muy poderoso en los bóvidos 

infectados experimentalmpnte con los bacilos bovinos capaces ~e. mat!ir en 
cuatro ó siete semanas bóvidos que no han E'xperimentado vacunación .prllvia; 

5.· En 71 sujetos inmunizados y sacrifi~ados en los ~lIatr~ años siguientes á 
la vacunación, solamente dos mostraron lesiones tuberculosas capaces de alte­
rar la carne; 

6.· En 74 sujetos que reaccionaron á la tuberculina antes de la primE'ra va­
cunación y que habían recibido una inyección curativa, se observaron los re­
sultados siguientes en la autopsia practicada de dos meses á dos años después: 
25 animales estaban totalmente indemnes de tuberculosis 10 mostraron aJs¡unos 

focos agudos al lado de los focos encapsulados, y, en fin, en los otros 59 el 
proceso tuberculoso se había detenido, llegando á un enquistamiento acentua­
do (curación relativa); 

7. o Se observan con frecuencia en los sujetos tuberculosos que han reci~i ­
do la in9Culación curativa , una disminución de los síntomas clínicos, una meJo­
ra del eSÍ'!do general y un aumento de la secreción láctea. 
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URBAIN. - Tratamiento de las artritis traumáticas por el ni­
trato de plata (49). mayo 1909. 

El autor ha obtenido dos curaciones en casos de heridas articul¡¡res de la 
cara interna del corvejón en el caballo, gracias al empleo de barras de nitrato 
de plata. Se introdujo una barra de nitrato de plata en la fístula y se mantuvo 
con ayuda de un grueso apósito algodonado. Esta estaba desecha á la mañana 
siguiente. Quitando el apósito se comprobó la formación de un coágulo sero- · 
fibrinoso rojizo, que obliteraba en parte el trayecto fistuloso. Sin tocar á este 
coágulo, se hizo una nueva cura, introduciendo otra barra más corta de nitrato 
de plata, y así sucesillamente de dos en dos días, procurando no quitar el agru­
pamiento fibrinoso formado. Este último, al cabo del octavo día. llenó el onfi­
cio fistular~ Se limitó desde entonces á cuidar la herida, continuando las envol­
turas algodonadas. Al siguiente día se retiró el animal del aparato de suspen­
sión. Más tarde se completó el tratamiento por la cauterización en puntos 
superficiales, porque el corvejón había quedado hipertrofiado y deformado. 

0I0VA~D1.- Hemorragia vaginal en una vaca.-Schweizer 
Archiv, 135, junio, 1911. 

Los casos de hemorragia por la vía vaginal son relativamente raros en nues­
tras hembras domésticas, tanto en el curso de la l.!estación como después del 
parto. El autor examina una Vaca de siete años . que había ya parido· cuatro ve­
ces y que en aquella fecha (14 de mayo) estaba preñada de cuarenta semanas. 
El propietario había observado que desde hacía varios días la hembra presen­
taba una hemorragia vaginal sin que hiciese esfuerzos expulsivos y sin' que 
mostrase el menor síntoma de cólico. Todas las mallanas eacontraba el propie­
tario un charco de sangre en el sitio en que el animal se había acostado por la 
noche. El 14 de mayo, hacia el atardecer, se vió aparecer al nivel del orificio 
vulvar un fragmento de envoltura fetal fétido y ya en vías de descomposición; 
en este momento la vaca hacía ligeros movimientos expulsivos; cada uno de 
éstos ocasionaba la salida de una pequeña cantidad de sangre por la vulva La 
exploración interna permitió comprobar que el cuello uterino se dilataba len­
tamente; pero, después de algunas horas, las vías genitales, suficienteme~te 
preparadas, permitieron la salida de un ternero muerto, bien desarrollado. In­
mediatamente después la vaca se puso á bramar, elevó el cuello y la cabeza y 
manifestó rígidos los miembros. Bien pronto sobrevinieron temblores muscula­
res con depresión de las fucr:tas y la vaca murió. En la autopsia encontró el 
autor en la matriz una notable cantidad de coágulos sanguíneos; no observó el 
menor vestigio de lesión traumática en las vías genitales. No pudo encontrar 
ninguna causa capaz de hacer comprender el punto de partida de esta hemo' 
rragia. 

BRUNSCHWIG. - Tratamiento de la hemogloJ>inemia paro­
xística por inyecciones gaseosas subcutáneas (49), p. 577, 
octubre 1911 . ' 

Guiado por los estudios que han conducido al profesor Galtier, á considerar 
la fiebre vitular y la hemoglobinemia r;aroxística corro «(dos enfenr.edades her­
manas», que no solamente' presentan la misrra expresión sintorrática, sino que 
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tienen entre sr <<lazos indisolubles de causalidad , de naturmellate}la de'!)ato,je.·a 
nia-, Brunschwig ha hecho ensayos que parecen demostrar que un tratamiento 
análogo al de Evers en la fiebre de la leche da en la hemoglobinemia los mismos 
resultados sorprendentes. . 

Ha inyectado en el tejido conjuntivo subcutáneo aire atmosférico cargado 
de vapores medicamentosos. Antes de ser inyectado bajo la piel, el aire es en­
viado bajo presión sobre un líquido aséptico y en seguida fil trado por algodón. 
La piel es puncionada con una a~uja de Pravaz de fuerte .calibre. 

La mezcla antiséptica empleada es la siguiente: 
Esencia de trementina . . . . .. 4 partes 
Esencia de tomillo. . . . . . . . . . 2 -

Creosota 1 á 
Eter iodoformado t I H' 
Timol 1 parte 

Alcanfor 
La piel que se insufla más fácilmente es la del cuello, la ·de los pechos y la 

de la espalda, donde el tejido conjuntivo es más laxo. Se ve avarizar el tumor 
gaseoso poco á poco alrededor del punto de inyección. Se da masaje ligeramen­
te y se ingurgita la piel hasta que se pone' ten'sa y resuena á la percusión. 

Este resultado se obtiene fácilmente sin desarrollar una gran presión. Una 
simple bomba de bicicleta basta. 

Estas inyecciones no producen nin~una reacción y parecen completamente 
indoloras. El gas no queda mucho tiempo localizado en las regiones inyectadas, 
se extiende en puntos muy alejados sin manifestarse, sin embargo, uniforme­
mente. El enfisema regresa más ó menos rápidanente, según la cantidad de gas 
inyectado y también según el animal. Al cabo de ocho días y más es todavía 
perceptible en ciertas regiones. 

Brunschwis;! no ha recurrido á las inyecciones gaseosas más que para los 
accesos ligeros ó en vía de curación, que es preciso cuidar; pero ha ensayado 
este tratamiento en cuatro caballos gravemente enfermos y ha obtenido cuatro 
curaciones rápidas. Los animales que no pueden tenerse en pie antes de la in­
yección, se levantan uno ó dos días después de la operación. 

Estos felices resultados comprobados por el autor á consecuencio de su te­
rapéutica nueva, son evidentemente de tal naturaleza que piden la práctica de 
nueVas tentativas del mismo género. 

Cirugía y Obstetrici~ 

HOFFMANN.- Castración aséptica de los sementales con ob­

turación de la herida. -Oesterreichische tierarztliche, 19 
octubre 1911 . 

Un método de castración debe reunir tres condiciones esenciales para poder 
ser recomendabLe: debe poner al abrigo de una hemorragia, de una eventración 
y de una infección. El que inaugura Hoffmann lo describe su autor de la.mane­
ra siguiente: después de lavado y desinfección de la región escrotal y del pre­
pucio, el operador se aseptiza las manos , recubre la región operatoria con un 
paño aséptico imbibido de alcohol y termina por un lavadodo con formol. LoS 
inst~umentos necesarios son: bisturí, tijeras, diferentes pinzas, calgut, .seda, 
etcetera, todo cuidado amente asep.tizado. La in~i~ión escrotal de~e .ser Justa, 
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pero ·bastante grande para dejar pasar el testículo; éste se sl!jeta con ayuda de 
una pinza especial y un ayudante lo saca fuera, de manera que ejerza una lige­
ra tensión sobre el cordón; la herida escrotal se mantiene abierta con dos 
dedos, sin tocar á los bordes de ella, como si se quisieran separar los dos pár­
pados de un ojo; después, valiéndose de una aguja larga, se traspasa el cordón 
lo más alto posible y se liga con catgut. Una vez hecho esto se intenta coger 
con una pinza un trozo de la serosa vaginal (hoja parietal), que se percibe en 
el fondo del trayecto inguinal rodeando el cordón a la manera de un embudo, y 
de suturarle con un repulgo al munón del cordón. Se obtendría así una herida 
operatoria absoluta~ente restañada, que pondría al abrigo de una eventración 
y de una hemorragia. ~ólo resta que hacer una sutura cutánea que se recubre 
de colodión. El mismo autor confiesa que su procedimiento es excesivamente 
complicado, penoso y delicado; pero añade que las garantías de seguridad que 
da, hacen olvidar todas las dificultades operatorias que resultan de una sutura 
delicada. 

JOHNK.-Reversión del útero en la yegua (47), 118-124; 15f~ 
brero 1912. 

De la reversión del útero en la yegua, afección muy rara en esta hembra y 
de la cual apenas si se tienen datos, refiere J tlhnk en este trabajo doce obser­
vaciones que se reparten en un período de tres años solamente. El incidente 
puede aparecer, st:a durante el penodo de gestación, sea fuera de este perío­
do. La reversión puede ser parcial ; se hace un alzamiento muco-mucoso en el 
utero, que se traduce por un tumor redonaeado, que aVanza por el cuerpo de 
dicho organo: la exageración progresiva de este estado primitivo es lo que 
conduce á la aparición de un tulllor er:tre los labios de la vulva, hasta el pro­
lapso completo. La reversión puede aparecer en algunas horas ó establecerse 
lentamente.-Los síntomas de la reversion completa se refieren fácilmente á su 
verdadera causa, mientra:; 4ut: el diagnóstico de la atección al principio es muy 
dificil. Las enfermas presentan síntomas de cólicos, se agitan y se acuestan 
para levantarse en seguida. Estos períodos son seguidos por períodos de calma 
durante los cuales no se nota nmgun signo anormal; algunas veces, no obstan­
te, las· yeguas tienen la cola levantada. ~ólo la exploración vaginal puede su­
ministrar las' indicaciones útiles al diagnóstico. ~e percibe un tumor más ó 
menos voluminoso, de forma de cono con la extremidad redondeada; la palpa­
ción del órgano leSIOnado provoca dolor y los animales intentan substraerse al 
examen. ~I!gun las observaciones de Johnk, el cuerno grávido es atacado tan 
frecuentemente como el cuerno no gravldo. La reducción es fácil de obtener 
por las aplicaciones IrlaS sl!l:;ulaa:, al! la :,olJreelevación del tercio posterior. 
tn un penO dO avanzado ae la gestación, el accidente ocasiona casi siempre el 
abono y á veces hasta la muerte de los animales. 

Bacteriología y Parasitolog-ía 

KRYLAR.-De la sigDlficación y de la presencia de los grá­
nulos de Much.-Zeitschnfl für Hygiene, marzo 1912. 

En las lesiones tuberculosas comprobadas en la autopsia de los bóvidos no 
e encuentran muchas veces microbios ácido-resistentes. Much (1907) ha de­

mOStrado, sin embargo, que el procedimiento de Gram permite colorar en estos 
caSOs formas granuladas ó bacilares pertenecientes incon~estal>lemente al bao 
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cilo de Koch, porque una cultura hecho con ayuda de tal material suministrá 
gérmene tuberculosos de carácteres ordinarios. 

El autor ha repetido este estudio de Muctr, partiendo de cultura de becí­
los tuberculosos de diversas procedencias . La coloración de Gram, la hizo por 
una de estas dos técnicas. 

l.-a) 10 ccm. solucción alcohólica saturada de violeta de metilo B. N. en 
100 ccm. de agua fenicada al 2 por 100. (Es preciso calentar ligeramente la 
preparación ó bien exponerla á 570 durante 24-48 horas. 

C). La solución iodada se empleó como sigue: 
Biioduro de potasio. 
Solución de ácido nítrico al 5 por 100. 
Acido clorhídrico a l 5 por lOO .. 
Alchol-acetona (aa) 

1I.-a) (Véase el procedimiento 1). 

1-5 minutos. 
1 minuto. 

\O segundos . 

D). La solución iodada se encuentra modificada de esta manera: 
Ioduro de potasio. . . . . 5 gr. á 2 minutos . 
Agua oxigenada al 2 por 100. 100 ccm. -
Alcoh'\ absoluto. 

Estos procedimientos permiten la coloración de ciertas formas del bacilo 
tuberculoso que no toman el Ziehl. Son especies de gránulos, que se encuen­
tran también en gérmenes ácido-resistentes distintos del bacilo d-e Koeh. En 
las culturas se mostraría primero la forma granulosa y después vendría la for­
ma bacilar ácido-resistente. En culturas muy jóvenes habría hasta bacilos que 
no toman ni el Gram ni el Zichl , pero que se coloran bien por el azul de me­
tileno. 

Los resultado de Much se encuentran pues, confirmadas y explican pro­
bablemente por qué los esputos de los tuberculosos que no muestran nada al 
microscopio después de coloración por el Zichl pueden, sin embargo, después 
de inoculación, dar la tuberculosis al cobayo. 

PREVOS. - Del streptothrix de las afecciones tifoideas (49), 
72 Y 210, febrero y abril de 1912. 

El autor insiste muy particularmente en un síntoma constante y muy acu­
ado: la alteración de la sangre de los enfermos. Por otra parte, siempre ha 
ido eñalado este símbolo como el signo predominante, la característica pa­

togneoníonica de las afecciones tifoideas, y todos los autores vderinarios han 
insistido sobre la coloración especial de las mucosas observada en los caba­
llos atacados de una afección de este tipo. Esta alteración de la sangre puedé 
realizarse de dos maneras: \, 0 Por porasitismo directo de los elementos figu­
rados de la sanj!;re; 2." Por intoxicación de estos elementos, es deCir, pbr [0-

!dhemia. 
Prévost, que ha procedido al examen bacteriológico, á inoculaciones 'i á 

culturas, ha llegado a las conclusiones siguIentes: . 
«Existe en los solipedos una manifestación patológica bien diferenciada 

de de el punto de vista clínico y que reconoce, por causa inicial, la presencia 
en la sangre de lo enfermos, de un parásito perteneciente á la familia de las 
estreptotrlceas. De la misma familia son diversos hongos, que pueden vivir ss­
profíticamente en la avenas, forrage y estiércoles. El ratón goza de la pro­
piedad de exaltar la virulencia de esto organos. Este animal, que se encuentra 
constantemente en contacto con nuestros animales domésticos, puede ser el 
a~ente ve)¡i 111050 de e ' tos gérmenes, elevando e tos saprofit08 "ulstareS al 
ranao de a~í!nt~s patógenos, .. 



Sueros y vacunas 

PERRUCCI.-Del empleo preventivo del ~uero antitetánico. 
Tizzoni en el caballo (12) , septiembre 1911. 

No existe acuerdo todavía sobre la cantidad, sobre las cantidades de suero 
antitetánico que es preciso inyectar con un objeto preventivo. Nocard reco­
mendaba dos inyecciones de 10 (grandes animales) ó de 5 (pequeños animales) 
ccm., la primera hecha inmediatamente después del traumatismo y la segunda 
10 á I~ días más tarde. Mulotte, Hener y otros autores participan de esta opi­
nión. Huguier, por el contrario, declara que se puede lograrla prevención en los 
grandes. animales con una sola inyección de 10 ccm. practicada inmediatamen­
te después del traumatismo. Se basa en datos estadísticos y su opinión es co­
rroborada especialmente por Dieudonné, Chapellier, Labat y Pécus. 

Estas diversas apreciaciones tienen el defecto de no presentar la ti/u la­
ció/I del inmunizador empleado. Este factor es eminentemente variable (diver­
sas firmas , animales productores del suero, etc.) é interviene solo en la eva­
luación de las cantidades á inyectar. Sin duda que en exceso no puede perju­
dicar, pero es deber de los clínicos no rebasar la dosis necesaria, aunque solo 
sea por un objeto de economía. 

El doctor Perrucci ha busoado la dosis preventiva necesaria. Emplea anti­
toxina tetánica del profesor Tizzoni, estableciendo exactamente el título antes 
de cada experiencia, de la cual inocula una .cantidad conocida á caballos, sa­
cando de los 10 á los 25 días una muestra de su sangre; del suero que obtiene 
mezcla 1 ccm. con cantidades (estaplecidas en unidades tóxicas) de tóxina te­
tánica é inyecta, en tin, es~ mezc;Ja á conejo.s. La mllerte de .éstos permite la 
evaluación del poder antitóxico de los sueros. 
. He aquí las conclusiones formul¡tdru¡: . 

1.-Este método (inyección á caballos sanos de una cantidad !lada de anti­
toxina tetánica y determinación subsiguiente de poder inmunizallte adquirido 
por la sangre de estos animales) permite establecer científicamente la tasa de 
nero antitetánico necesario para una inocqlación preventiva. 

2.--Para la antitoxima Tizzoni, fa dosis empleada ha sido de 120.000 á 
150.000 unj(lades inmunizantes, ó sea de 5 á 10 ccm. de suerQ según el título de 
este último. . 

o.- En la ~yoría de los casos, una sola inyección preven~iva es suficil'nte. 
in embargo, si la herida no estijviera aún cicatrizada á los ~ días, ,es reco­

mendable la práctica de una segunda inyección de una misma cantidad de suero.' 

Profesor PANISSET.-Las "vacunas sensíbilizad.s".- La va­
cunatión antivariólic~ sin púatula por el empleo d~l vinls 
(daveau) sensjbi1i~ado (51) 15 marzo 1912. 

Para ~vitar los peligros de la variolización se han hecho varios entla}'ol! de 
inmunizacIón variólica artificial. El último intento es el de Bridé }' Boquet, que 
se han esforzado en preparar una vacuna ideal: poco costosa, capaz de confe' 
rir sin peligro, por una sola inoculación y un corto período de tiempo, una m' 
munidad durable. Para conseguirlo han empleado un virus variólico sensibili­
zado, preparado según el método de Besredka. 

libido es que desde hace tiempo se aconseja, para evitar los efectos mor' 
\Joi -p<JIIi.,tes d9. r.. ,YftculUleión Ol! microbio -atenuadQ • se ailllde !WIlm}~' 

B 
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los gérmenes correspondientes á estas vacunas, procedimiento que ha dado 
buenos resultados en ciertas infecciones y principalmente en la roseóla ó mal 
rojo del cerdo, cuyo suero-vacunación es eficaz, durable y no ofrece peligro; 
pero este procedimiento de la suero-vacunación no conviene para todas las in­
fecciones y Besredka ha modificado el método de manera que se puedan obte­
ner vacunas inofensivas, de un efecto cierto, rápido y durable, utilizando so­
lamente las substancias específicas que están contenidas en los sueros. 

La hiperinmunización de los animales contra un microbio, provoca la apa­
rición en el suero de propiedades particulares, algunas de las cuales se tradu­
cen por la existencia de los anticuerpos. Los anticuerpos obtenidos son espe­
cíficos para el antigeno correspondiente. Sabemos también que el antígeno, 
puesto en contacto con el anticuerpo correspondiente, es capaz de fijarlo, con 
exclusión de toda otra substancia contenida en el suero. La fijación es tan es­
trecha que no es posible ulteriormente desembarazar el antígeno del anticuer­
po de que está impregnado. Si se trata de microbios que han sido puestos en 
contacto con el suero anti-correspondiente, separados del suero por centrifu­
gación, y tltsputo lavados cun <igua fisiológica, estos microbios han fijado y 
retienen todavía la substancia específica del suero, que se llama sensibiliza­
triz. Los microbios, desembarazados del suero, así han fijado la sensibilizatriz 
y que quedan impregnados por ella, constituyen las vacunas sensibilizadas. 

Basándose en estas indicaciones generales suministradas por Besredka, 
Bridé y Boquet han adoptado, para la preparación de la Vacuna antivariólica, 
la técnica siguiente: 

El virus variólico es obtenido en gran cantidad por inoculación bajo la piel 
del abdomen de un cordero de serosidad virulenta finamente diluida en una so­
lución isotónica de cloruro de sodio. Se desarrolla en estas condiciones un in-
gurgitamiento inflamatorio que se extiende de la región inguinal al esternón y 
cuyo tejido edematizado constituye una fuente abundante de virus puro. La 
puipa variólica así preparada y finamente pulverizada, deluída al quinto en el 
agua fisiológica y pasada por un filtro. 

El filtrado grosero así obtenido se centrifuga durante dos horas por lo me­
nos á la velocidad de 4.000 Vueltas, y el residuo de centrifugación se pone en 
contacto con el suero antivariólico (se emplea siempre una cantidad de suero 
bastante fuerte para estar seguro de que está en exceso: tres ó cuatro veces 
el volumen de la dilución primitiva). Después de un contacto de tres días á la 
temperatura de 15° á 18° se centrifica la mezcla durante mucho tiempo y el re­
siduo se diluye en la proporción de los centigramos por cada centímetro cúbi­
co de agua fisiológica. Esta dilución encierra grumos que es preferible elimi­
nar por una centrifugación de algunos minutos. El líquido un poco turbio que 
sobrenada constituye la vacuna antivariólica. 

La vacunación se obtiene con una sola inoculación de un cuarto de centíme­
tro cúbico de la dilución de virus sensibilizado en el tejido conjuntivo subcutá­
neo de un punto cualquiera del cuerpo. La inyección se acompaña de una reac­
ción local, más ó menos marcada, que aparece al quinto día y se traduce por 
el engurgitamiento edematoso; la lesión permanece cerrada y no se desarrolla 
pústula variólica. La reacción general es poco marcada. 

Este procedimiento es más seguro que la variolización, sin peligro para los 
operados, y no provoca pústula variólica abierta capaz de mantener focos va­
riólicos. La inmunidad se adquiere al cabo de 48 horas después de la inocula­
ción, á favor de la sensibilizatriz específica del suero antivariólico; es durable, 
puesto que se trata de inmunidad activa conferida por un producto virulento. 
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La resistencia de los animales persiste por lo menos tres meses y medio. Esta 
sería una nueva y feliz demostración de las propiedades de las racimas sensi' 
bilizadas de que se puede esperar los resultados más felices. 

Enfermedades infecciosas y parasitarias 

G. COSCO. —investigaciones sobre la tuberculosis de las va­
cas lecheras (12) noviembre 1911. 

El autor ha realizado sus investigaciones en nueve vacas lecheras manifies­
tamente tuberculosas. De estas Vacas recogió leche asépticamente y la inoculó 
a cerditos y á cobayos. Los resultados que obtuvo de todos sus trabajos están 
resumidos en las siguientes conclusiones: 

1.—La propagae'ón de la tuberculosis en los bóvidos se hace, sobre todo' 
por intermedio de excrementos virulentos. Estos contaminan los alimentos ó el 
aire inspirado bajo forma de polvo; 

2.—El bacilo de Koch puede encontrarse en la leche de las yacas enfermas, 
aunque la mama parezca enteramente normal y la leche haya sido recogida en 
su interior bajo con la más rigurosa asepsia; 

3. —La presencia del bacilo tuberculoso es frecuente en la leche recogida 
de la manera ordinaria en vacas tuberculosas, pero sin localizaciones mamarias. 
Esta misma leche, por el contrario, es indemne si se recoge con el tubo trac-
cíonador. Es, pues, necesario incriminar de algunas contaminaciones de la leche 
al acto de la mulsión (partículas excrementicias bacilíferas). 

4.—La eliminación del bacilo de Koch por vía bucal, es muy débil; no puede, 
en ningún caso, compararse á la que se hace por los excrementos. Por otra 
parte, la presencia del germen en la boca resulta quizá exclusivamente de la 
introducción de alimentos ó de aire contaminados por estos microorganismos. 

5. — La excreción del bacilo tuberculoso por la orina, no ha podidido ser de­
mostrada experimentalmente. No hay que decir que la orina será bacilífera en 
los casos de localizaciones tuberculosas al nivel del tractus uro-genital. 

6-—Es evidente que un animal atacado de lesiones tuberculosas cerradas no 
elimina bacilos específicos y no ofrece, pues, ningún peligro para los animales 
con que cohabita. 

KNOSEL.—Relación sobre el método de Hoffman contra la 
fiebre aftosa..-Schweizer Archiv, 138, marzo 1912. 

El tratamiento de Hoffman consiste en el empleo del eugoformo. compuesto 
de una combinación de guaíacol y de formalina. La boca se lavó una vez por 
día con una solución de eugoformo en la proporción de 100 gramos por 10 litros 
de agua: una solución formada de tres ó cuatro cucharadas de sopa de eugo­
formo y de 100 gramos de aldehido fórmico, en el agua, fué inyectada en el es­
pacio interdigital; las ulceraciones de los pezones fueron tratadas con una po­
mada á base de eugoformo. La desinfección de los pesebres so hizo con la so­
lución acuosa de eugoformo, adicionada de un 2 por 100 de formalina. Los 
sujetos muy febriles fueron tratados con la quinina y las cubiertas cálidas. 

El tratamiento puede ser realizado perfectamente hasta por profanos. Con­
currentemente como el método de Hoffman, se emprendieron experiencias con 
el chinarsanil empleado en inyecciones subcutáneas. El método de Hoffman no 
sirve para prevenir la fiebre aftosa, pero sí para tratarla y que cure rápida­
mente. Hoffman, colándose fuera de los puntos de vista de la Policía sanitaria, 
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de lara curadas la bestias cuando están 1IIegres Y'vuét\len . 'b!~ caf,e 
Con que no puede conformar e el veterinario sanitario. 

B 
El método ha dado un efecto maravilloso en la;$ heridas de los pezones; 

doce á veinticuatro horas después de la aplicación del tratamiento, las heridas 
e secan y llegan á ser menos sensibles, hasta el punto de que las vacas se de­

jan ordeñar sin la menor defensa. Contrariamente á lo que había derecho á es­
perar. esta facilidad en la ordeñación no ha impedido á algunas hembras·con­
traer la rnamitis. Este efecto analgésico del eugoformo se produce también en 
las heridas bucales; los sujetos tratados .vuelven á comer mucho más pronto. 
que los otro~ . Sin embar~o. no se ha observado diferencia .desde .el punto de 
vista de la cicatrización final. En Jo que se refiere á las heridas de los pies, el 
U'atamiento no ha producido efecto .' La producción lechera no está influida 
en nada . 

. En suma, se p.ude decir que este tratamiento procura alguna ventaja al pro­
pietario, pero que desde el punto de visto de la policía sanitaria . no se puede 
sacar de él ningún prOVecho. No está demostrado .en efecto, que los sujetos 
tratado.s y declarados sanos po.r Hoffman, sean inofensivos para la transmisión 
de la enfermedad. 

Por lo que concierne al tratamiento de las inyecciones subcutáneas cÍe chi­
narsenil. ha sido reconocido .que impiden la evolución de la enfermedad en el 
20 por 100 de los sujetos; cuando la ert.tpción existe ya, estas inyecciones acor­
tan el curso de la enfermedad y la hacen más .benigna. Las lesiones de los pies 
no han sido modificadas favorablemente por este tratamiento. 

E. -G HOSI<EL.- Gastritis parasitaria del ca,rnero. (74),27' 
enero 1912. 

El autor obse¡'vó esta enfermedad en rebaños de carneros del Sudeste de 
Inglaterra. El primer síntoma que aparecía cuando la oveja estaba en lactación, 
era la desaparición , parcial al principio y completa poco después, de I~ leche. 
La lana se erizaba á lo lanlo del dorso, la rumiación se detenía' y se establecía 
una diarrea serosa abundante. En la mayor parte de los Casos había edema en 
el e pacio intermaxilar é inliurgitamierito del labio inferior. Las mucos.as .visi­
bIes estaban pálidas y ané'1licas. Había á veces elevaciÓn de la te·mperatura . 
El carnero sufría enorme sed y bebía todo lo que se le presentaba El apetito. 
desaparecía rápidamente; de aquí se seguia una gran postración, que conducía 
á la muerte. Todos estos !'íntomas evolucionaban en el espacio de una sem!1na. 

En la autopsia se comprobaba evidentemente' una emaciación 'considerabl e 
del sujeto. La cavidad feri cárdica contenía fíbrina . Había á .veces .broncopneu­
monía parasitaria. debida á la presencia del slrougylus rujescens y del slron­
J!plus filaria . En todos los casos se pusieron en .evidencia los dos ,parásitos. 
La tos no era un síntoma permanente. Pero fué en el cuajar donde se descu­
brieron las principales lesiones; estaba fuertemente inflamado, y á veces igual­
mente la parte anterior del duodeno. El exámen microsrópico <lel raspado de la 
mucosa del cuajar denunciaba en gran cantidad el slrollgi/lIs cervicornis. En 
la mayor parte de los casos estudiados por el autor no había más que este pa­
rásito en las mucosidades del estómago; llegó, sin embargo, á der.unciar otros 
variedades de estrongilo . Seguramente, el slrongplus cervicornis era el 
agente de esta epizootia. 
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Le~e ndo . papel impreso 
SANTOS ARÁN.- Ganaderfa práctica: Ganado lanar y ca­

brfo.-Un tomo en 8.° de 35/ páginas, con numerosos gra­
bados en el teno , 5 pesetas en rústica }' 6 encuadernado en 
fe/a. Imprenta del Hospicio. Zaragoza. /909. 

El autor de este libro es un baturro que sabe llamar á las cósas 
por su nombre. Prescindiendo en un rasgo de audacia de la actitud 
corriente en casi todos los escritores, empieza su obra por no s'olid­
tar benevolencia de nadie, porque <cuando escribe es porque con­
sidera de utilidad su labor. ) «(De lo contrario -sigue diciendo--se­
ria ridículo perder el tiempo y el dinero, teniendo encima que soli­
citar indulg~ncia y aguantar, á pesar de ellCl, las censuras justas y 
libérrimas del lector. ) Tales frases, puestas en el prefacio invitan á 
leer este pequeño tratrado de ganadería práctica, porque acusan en 
el Sr. Arán una honrada convicción de su propio mérito y una fé 
segura en la importancia de su labor. 

y asi es, en efecto. <Ganado lanar y cabrio) es uno de esos li­
bros qúe enseñan algo con su lectura hasta á las personas más pe­
ritas en la materia. Está escrito con un desgaire y un desprecio tan 
absoluto de las galas ceremoniosas del lenguaje literario, que en­
canta como una conversación ingeniosa sostenida sin alharacias' 
pedantescas por 'dos hombres inteligentes. ~iempre es uno de los 
mayores atractivos en las obras de Arán el estilo sencillo , de frases 
pintorescas y exactas, sin abuso de las metáforas ni de la fría co­
rrección académica. de una admirable riqueza de giros netamente 
castizos y completamente justos. 

(Ganado lanar y cabrio» consta de dieciseis capítulos, que tra­
tan sucesivaf!lente de la agricultura y la ganadería, las razas y el 
medio, parte que corresponde á la reproducción. alimentación lác­
tea y sistema intensivo. alimentación intensiva ó en estabulación, 
sistema mixto, las explotaciones pecurias y los forrajes verdes, ra­
ción por el instinto y las aptitudes, higiene de la habitación. enfer­
medades más comunes en el ganado lanar, la cabra , su importancia 
SOcial. y producción y mejora del ganado cabrio. razas caprinas. el 
ganadero, el veterinario y el pastor, prácticas comerciales, prácti­
legales y prácticas sanitarias. 

Conocido este breve extracto del ínndice, par~cerá á mis lecto­
res que es imposible que se traten en menos de cuatrocientas pági­
nas tantos y tan diversos aspectos de la cuestión; y, sin embar.goJ 

no solamente se tratan ,sino que se trata con toda la intensidad que 
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requiere cada extremo en particular. Arán pdsee el ~ecreto e re-
laccionar íntimamente entre sí las cosas que parecen más diferen· 
tes y pasa de unos asuntos á otros. con una facilidad pasmosa. En 
este libro, como en todos los suyos, se Ve el acierto en todas sus 
páginas. Ninguna prueba mejor de que Santos Arán pisa en terre· 
no firme que la aceptación extraordinaria que su obra ha teñido 
entre los ganaderos más ilustrados de España, que han visto en es­
te joven escritor un hombre positivamente práctico y conocedor 
como nadie de las verdaderas necesidades de la ganadería nacional. 

Yo me permito aconsejar á los veterinarios que no lo hayan 
adquirido que adquieran este hermoso volumen, pletórico de den· 
cia y al mismo tiempo eminentemente vulgarizador. La lectura de. 
sus páginas proporciona un gran deleite y la termina uno Sin' fatiga 
y habiendo .aprendido cosas que se ignoraban. 

F. 

GACETILLAS, 
, EL HOMENAJE AL MARQUÉS DE LA FRONTERA.-Como y,a tuvimos 

el gusto de anunciar en el número pasado, se celebró el domingo 25 'del pasado 
un almuerzo en casa de Tournié para festejar al ilustre marqués ' de" la Fronte­
ra, por haberle sido concedida por el Gobierno la gran cruz del Mérito Agríco­
tao El acto resultó hermosísimo, Además de muchísimos ami~os yadmiradores¡ 
procedentes de todas las clases sociales, asistieron D. Segismundo Moret y e 
ministro de Fomento en representación del Gobierno, La veterinaria estuvo 
numerosa y dignamente representada por los Sres. García Izcara, MoHna, 
Iina, Borrego, Colomo, Hidalgo, Gordón, Cervantes, Puebla, Garcia y no re­
cordamos si alguno más. También mandaron su adhesión por telégrafo todos 
los Inspectores de Higiene pecuaria y muchos otros veterinarios; demostrando 
con este hermoso acto que la Veterinaria española no se olvida de su gene~Q, 

sos y abnegados det;ensores" ' : '" 
A la hora del champagne pronunciaron elocuentes discursos D. Ennqu~ 

Grajales, que también dió cuenta de las numerosísimas adhesiones 'recibidas, 
D. Segismundo Moret y D, Miguel Villanueva, ' terminando tan simpáticafi~ta' 
con un sincero brindis del festejado, en el cual agradeció sentidamente Y pro­
metió seguir laborando como hasta aquí por el ~ejoramiento de la ganadería, 
de la agricultura y de la veterinaria, por creer que así trabajaba por el mejo; 
ramiento de la patria. 

Aludiendo á la unanimidad con que se adhi~ieron jos I~pectores de Higiene 
pecuaria al homenaje, dice en su último número nuestro querido colega La in­
dustria Pecuaria: «E~tos dignísimos funcionarios, que con tan est:asos medios 
vienen prestando importantes y desinteresados servicios á la ganaderÍl¡ .en ge­
neralJ han demostrado su 'agradecimiento á la Asociación ge~eral de Ganad.e­
ros adhiriéndose con espontánea unanimidad al homenaje que el día 25 del pa: 
ado se celebró en obsequio del Secretario de ' aquella Corporación. Fué 110 
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.ácto slmpático, comentado favorablemente por todos, y que gustosamenta re-
coge La Indllstria Pecllaria:,) 

;,: 

* * 
ESCUELA DE ZARAGOZA.- Leemos en un diario de la capital de Ara:' 

\Ión: «Fué discutido un dictamen de la Comisión de Fomento, dando cuenta del 
concl!rso de terrenos para emplazamiento de la Escuela de Veterinaria. El se­
ñor Moyano defendió con calor los terrenos ofrecidos en la Avenida de Hernán 
Cortés, como sitio único para construir el edificio de que se trata. El Sr. Cajal 
propuso que quedase el dictamen sobre la fTlesa para estudiarlo. Por votaciól'l 
nominal se aprobó fo propuesto por el Sr. Moyano, de acuerdo con la sección 
de FOluento, Yi por lo tanto, la Escuela de Veterinaria tiene ya fijado su punto 
de empiazamiento en los terrenos próximos al cuartel de Hernán Cortés.» 

* * :; 
DE VETERINARIA MILlT AR.- Cuando escribimos esta ~acetilla van ya 

.celebrados los cuatro primeros ejercicios de las oposiciones para ingreso en el 
Cuerpo de Veterinaria Militar. Hasta ahora van aprobados 24' aspirantes' de 
los 59 que se presentaron, y es de suponer que todos estos 24 aspirantes seim 
veterinari~s militar~s dentro de muy pocos días. 

* * * 
EN TODAS PARTES IGUAL.-Cualquiera que lea la siguiente noticia 

creerá que se trata de España: «El Consejo se ha ocupado del reclutamiento 
de los veterinarios militares, que cada día es más difícil. El número de candi­
datos disminuye cada afio de n.odo it.quietante, á tal punto que el servicio no 
está bien cubierto en los regimientos. El Ministro propuso. en principio, . ven­
tajas para movilizar las escalas. Se creará un Inspector con la categoría de Ge­
neral de trigada, y se aumemarán lI.uy sensiblemente .las escalas de Coroneles 
y Tenientes Coroneles.» 

Esto se refiere á Francia, donde el mal que aqueja á la veterinaria militar 
es el 11Iismo que en España; pero mientras allí se preo.:upan de ponerle el único 
remedio, abriendo porvenir á la carrera,-aquí nillgún Ministro manifiesta seme­
jantes intenciones. 

.. 
ti * 

EL CONCURSO NACIONAL.-La Asociación general de Ganaderos ha 
tomado en principio el acuerdo de celebrar el próximo mes de mayo el concur­
so nacional de ganados y maquinaria agrícola. Con objeto de conocer la actitud 
del Gobierno, una Comisión de la permanente ha visitado al ministro de Ha­
cienda, que ofreció su concurso, y verá al ministro de Fomento con el mismo fin • 

.. 
.. :le 

LA REFORMA DE LA ENSEÑANZA. -Deepués de vencer múltiples di­
ficultades, porque algunos señores consejeros se oponían terminantemente á 
que se reforme nues[ra Carrera, ha sido al fin aprobado sin ninguna modifica­
ción, por el Consejo de Instrucción pública, el plan de reformas de la enseñan­
zanza veterinaria, propuesto por el Claustro de la Escuela de Madrid y lige­
ramente alterado por el Sr. Calleja. Ya no depende más que del ministro de 
Instrucción pública que la reforma sea un hecho, pues le basta simplemente 
para conseguirlo con la publicación de un Real Decreto. Nosotros esperamos 
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del amor que siempre ha manifestado á la cultura el Sr. Alba, cste acto de JUS-

ticia con una humilde Clase siempre vejada por tirios y troyanos, y tenga la 
seguridad de que con esta reforma habrá hecho un gran bien á su país y se 
habrá conquistado la simpatía y el agradecimiento de todos los vetermarios y 
ganadero esplliloles. 

* * 
SOBRE LA LEY DE SANIDAD'-La industria pecuaria dice á este pro­

pósito lo siguiente: 
«Los ilustres Senadores D. Antonio Santa Cruz, Vizconde de Val de Erro 

y Duque de Tovar, han reproducido en el Senado el voto partic~lar que la Aso­
ción de Ganaderos presentó á la Comisión. Se pide en este trabajo que la base 
12 del proyecto quede redactada eri el sentido de que todo cuanto se relaciona 
con la Sanidad pecuaria, tanto en el interior como en puertos y fronteras, sea 
desempeñado ¡;or el personal técnico del Ministerio de Fomento. Reiteramos 
que si la Comisión (que lleva á los fTJspectores pecuarios á Gobernación l' 
· iJ depender de los inspectores medicos) y el Gobierno no aceptan la razona­
da enmienda de los representantes de los ganaderos, el proyecto no se apro­
bará». 

Este acto es un nuevo motivo de gratitud que nós liga á esta simpática-Aso­
ción, que tan bien ha sabido comprender el problema de la Sanidad pecuaria y 
tanto trabaja por su resolución. 

* * * 
EN FAVOR DE LOS TITULARES. - Los Presidentes de las Juntas de 

Gobierno y Patronato de Titulares seilores Conde de Romanones, Ruiz Jimé· 
nez y Pulido, reunidos en casa del primt:ro, acordaron pedir al Presidente del 
ConsejQ de Ministros que el Estado se encargue de pagar los sueldos de los 
médicos, farmacéuticos y veterinarios titulares. Seguramente que hace mucho 
tiempo que no se verifica una petición tan justa Es una vergüenza que estos 
dignos y modestos funcionarios, base indiscutible de la Sanidad. pública, estén 
retribuidos COn sueldos irrisorios por la mayor parte de los Ayuntamientos Y 
qlje mucbos.~e ellos ni iquiera cobran esa retribución mísera . . . 


